
RECENSIONES 

CIENCIAS BIBLICAS 

KARL BAIUL, Handbuch der biblischen Glaubenslehre. Grundlagen für 
Glauben und Leben, Hanssler, Neuhausen 1994, 298 pp., ISBN 3-
7751-2058-0. 

El profesor y párroco protestante K. Baral ha compuesto lo que podríamos con­
siderar un breviario de teología bíblica. Quizá da mejor cuenta de su intento des­
cribirlo como un esquema de teología dogmática convencional, al que le dan cuer­
po principalmente las referencias bíblicas en que ésta se suele apoyar, y 
secundariamente algunas interpretaciones de las mismas a cargo de teólogos, en 
general, contemporáneos. En este sentido puede constituir un material utilizable 
en cateques is o quizá para un primet· trabajo sencillo en grupos . o sin riesgos, 
desde nuestro punto de vis ta : los textos bíblicos son asumidos en su más pura y 
desnuda literalidad, sin que ningún tipo de hermenéutica u otras aportaciones de 
las ciencias exegéticas introduzca cuestionamientos o matices en esta lectura acrí­
tica. Que existan tradiciones diversas en el interior de los libros de la Escritura o 
incluso contradicciones entre distintos pasajes, así como el alcance de los géneros 
literarios, la intencionalidad de los autores o la importancia de los contextos, son 
consideraciones que no parecen preocupar para nada a Baral. Con ello se obtiene 
una armonización que más bien parecería propia de otras épocas que esperable de 
un libro actual. Asimismo, no resulta claro por qué se escogen determinados teó­
logos y no otros a la hora de glosar los párrafos o citas escriturísticas.-JosÉ J. 
ALEMANY. Facultad de Teología. U.P.Co. (Madrid). 

H. CousiN, Vangelo di Luca, Edizioni San Paolo, Cinisello Balsamo 
(Milano), 1995, 419 pp. 

El comentario al evangelio de Lucas, objeto de nuestra reflexión, se inscribe den­
tro de una colección bíblica de orientación pastoral. Esa es la razón por la que el au­
tor no se detiene a analizar el primer estrato que subyace a las afirmaciones lucanas; 
es decir, lo relativo a lo que pudiéramos considerar la realidad del Jesús histórico. 
Tampoco alude en el entramado del discurso a las convergencias o divergencias con 
los otros sinópticos y Juan, salvo en raras ocasiones. El comentario se sitúa en la 
consideración del libro en sí mismo, tratando de penetrar hasta el fondo la obra !u-
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cana. En primer lugar, presenta el orden seguido por Lucas, descubriendo la lógica 
que preside la distribución del evangelio, informando con algunos recuadros que in­
troduce en el texto a modo de excursus, sobre aspectos particulares que ayudan no 
poco a la comprensión de determinados aspectos. 

Pero el autor insiste, sobre todo, sin separarse de su función de comentarista, en 
la comprensión teológica. Para ello, acude al sentido original de las palabras y a la 
armonía entre unos pasajes y otros. Se sitúa en la línea de la redacción. El trabajo 
está hecho indudablemente desde una perspectiva científica y se lee con agrado. De 
modo que estamos ante un estudio excelente desde este punto de vista. Pero cabe 
preguntarse: ¿no ha pasado ya la época en que se entiende lo pastoral como aquello 
que intenta obviar los problemas de fondo? Quiero decir que obras como éstas, sin 
duda alguna, inducen a la confusión de los lectores, que van a considerar todo como 
histórico, sin distinguir lo que puede ser de tipo midrashico de lo propiamente his­
tórico o pasajes de contenido simbólico de aquellos que no lo son. Tampoco logro 
entender por qué no es pastoral confrontar unos evangelios con otros. Si el fruto de 
la lectura de estas obras se dirige a alimentar la piedad, no veo en qué medida ese si­
lencio pueda ayudar. Cuando estos lectores asisten a clases de Biblia, normalmente 
se sienten defraudados . Lo pastoral exige que las cosas se expongan, quizá, con más 
sencillez, pero no ocultando el trasfondo de los problemas, con lo cual, al final, tam­
poco se entiende el texto por muy bien que se explique. La lectura que realiza el evan­
gelista tiene presente la historia de Jesús, que él intenta penetrar a la luz de pascua 
según las diversas tradiciones. Los géneros literarios de que se sirve, si se historifi­
can como puede acontecer para muchos lectores, ya no reflejan cuanto el evangelis­
ta quiso afirmar. Nuestro autor está bien capacitado para este tipo de lectura, pues 
ha publicado una obra en la que el objeto preferente ha sido esa realidad histórica 
de Jes(¡s que echamos de menos aquí.-SECUNDINO CASTRO. Facultad de Teología. 
U.P.Co. (Madrid). 

HISTORIA DE LA TEOLOGIA 
E HISTORJA DE LA IGLESIA 

JuAN DAMASCENO, Homilías cristológicas y marianas, Introducción, 
traducción y notas de Guillermo Pons Pons (Biblioteca de Pa­
trística 33), Ed. Ciudad Nueva, Madrid 1996, 229 pp., ISBN: 84-
89651-05-1. 

Todo investigador de la patrística del siglo VIII se puede felicitar por la aparición 
de este nuevo volumen de la serie Biblioteca de Patrística, de la prestigiosa Editorial 
Ciudad Nueva, situada ya por méritos propios a la cabeza del panorama editorial pa­
trístico en lengua española. 

Por la universalidad de su saber y por su cuantiosa producción literaria, Juan Da­
masceno (Yahía ibn Sargún ibn Mansur) es considerado como uno de los mayores 
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teólogos de la Iglesia oriental. Sus obras, conservadas en una tradición manuscrita 
muy abundante y traducidas pronto a otras lenguas, abarcan todos los campos de la 
teología. La más célebre es, sin duda, la Fuente de la gnosis, la síntesis filosófico­
teológica más notable de la patrística de este período (cf. B. STUDER, Theologische Ar­
beitsweise des Johannes von Damaskus, Ettal 1956, pp. 17-25). 

Juan Damasceno aparece más como tratadista que como homileta. Las homilías 
que de él se han conservado se reducen a diez: una homilía pronunciada en un lunes 
santo sobre la higuera que se secó y la parábola de la viña (Mt 21,18-22 y 33-42); otra, 
para un sábado santo; un sermón para la fiesta de la Transfiguración; un sermón pa­
ra la solemnidad del Nacimiento de la Madre de Dios; un panegírico del mártir Ar­
temio y otro de la mártir Bárbara; un encomio de Juan Crisóstomo, y los tres famo­
sos discursos sobre la Dormición de María, pronunciados hacia el año 740 en la 
basílica del sepulcro de la Virgen. 

En el presente volumen se nos ofrece la traducción de las tres homilías cristo­
lógicas del Damasceno (Sobre la Transfiguración, Sobre la higuera estéril, Sobre el 
Sábado Santo) y de las cuatro marianas (Sobre la Natividad de María y tres Homi­
lías sobre la Dormición). La traducción castellana se ha realizado sobre la edición 
crítica de las obras de Juan Damasceno preparada por B. Kotter, Die Schriften des 
Johannes von Damaskos. Opera homiletica et hagiographica, t. V, Bedin-New York 
1988. Guillermo Pons Pons, infatigable traductor de los textos patrísticos, nos ofre­
ce en la introducción un apretado resumen de la vida de Juan Damasceno (pp. 5-
7) junto con un brevísimo comentario a las homilías cristológicas (pp. 8-12) y ma­
rianas (pp. 13-18). 

En las homilías de carácter cristológico y exegético, uno de los intereses centra­
les del autor se dirige, estimulado por la constante preocupación catequética y pas­
toral, hacia la teología trinitaria. Los discursos están llenos de referencias trinitarias. 
Los elementos doctrinales y dogmáticos guían la exégesis del autor. A casi tres siglos 
de distancia del concilio de Calcedonia (451), en contra de los seguidores del nesto­
rianismo y del monofisismo y del reciente monotelismo, Juan Damasceno sigue pro­
poniendo, ilustrando y defendiendo las enseñanzas trinitarias del último gran conci­
lio ecuménico de la Iglesia antigua. Bajo este perfil la homilética no se aleja, en los 
contenidos como en las motivaciones que están en su origen, del conjunto de la pro­
ducción de Juan Damasceno. 

Otro de los temas desarrollados en las homilías por Juan Damasceno es la teolo­
gía de la encarnación. Su enseñanza sobre la encarnación se basa en la definición 
calcedoniana, pero dentro de términos y de conceptos que resumen los resultados de 
las discusiones cristológicas de los siglos VI y VII. 

Sólo aquel que dio al hombre la vida en el principio, afirma el Damasceno, pue­
de restaurarlo a la primitiva felicidad, perdida por la desobediencia de Adán. Esto 
era conveniente por ser el hombre una obra espléndida del Creador; obra que es co­
herente con el primitivo móvil de la creación: el amor infinito por el que Dios hizo 
al hombre. Este amor por el hombre es el motivo más profundo de la encarnación 
del Logos. Su Klvrom<; consiste en la Katá~acn<; hasta la humildad de nuestra carne 
a causa del amor divino, compadecido del miserable estado en que se encontraba la 
humanidad tras la caída de Adán. La encarnación del Logos dignifica la naturaleza 
humana y santifica toda la creación. 

La exaltación de Cristo, al igual que la Klvcoot<;, encuentra su fundamento y su 
núcleo esencial en la unión hipostática, de la que dimana la comunicación de idio­
mas. Es la comunicación de idiomas uno de los caminos más adecuados a la hora de 
acercamos al análisis de la naturaleza de la unión hipostática en el pensamiento de 
Juan Damasceno. En las homilías nuestro autor subraya la divina maternidad de la 
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Virgen María, la divinización de la naturaleza humana, las dos voluntades y opera­
ciones de Cristo en respuesta a los problemas de su tiempo; así como la santificación 
de la materia, que se convierte en punto de partida en su defensa de la legitimidad 
de las imágenes de Cristo y de los santos. 

La unión de las dos naturalezas no puede concebirse como si la naturaleza divi­
na fuese circunscrita por la carne. La unión hipostática es un acercamiento inefable 
de la naturaleza divina a la naturaleza humana, pero sin que en ningún momento 
pueda pensarse que este acercamiento borre la diferencia existente entre ambas na­
turalezas. El inmutabiliter y e! inconfitse de Calcedonia resuenan con toda su fuerza 
bajo la pluma de Juan Damasceno. 

A la figura y al papel soteriológico de la Madre del Salvador, eÍ Damasceno dedi­
ca cuatro homilías: una Sobre la Natividad de María y tres Sobre la Domzición. Las 
Homilías marianas de nuestro autor tienen una gran importancia en la historia de la 
teología y de la espiritualidad. Ocuparon el lugar de testimonios decisivos para la 
existencia del culto y para las creencias, sobre María, en la vida de la comunidad 
cristiana. A casi doce siglos de la muerte del Damasceno, fueron citadas en la Bula 
Mzmificentissimus, en la cual Pío XII proclamó en 1950 el dogma de la asunción de 
la Virgen al cielo, como también en el Concilio Vaticano 11. 

Por lo que se refiere a la inspiración básica de la que cobran vida las afirmacio­
nes de Juan Damasceno sobre María, se nota que todas se centran en la maternidad 
divina de María, partiendo de ella y refiriéndose constantemente a ella. El calificati­
vo de Tlzeotókos, Madre de Dios, forma parte del aire mismo que los cristianos res­
piraban, y éste constituye no un punto de llegada de una demostración teológica si­
no, por el contrario, representa el punto de referencia para justificar otras 
afirmaciones, para que ciertas comparaciones puedan ser aceptadas y determinadas 
leyendas puedan encontrar carta de ciudadanía. Con la maternidad divina de María 
se relaciona directamente su virginidad. Alrededor de éste giran, y a éste están co­
nectadas en estrecha derivación otras prerrogativas, entre las cuales, las más impor­
tantes son la inmunidad de María de toda mancha de pecado, su Asunción al cielo y 
su papel de mediadora. 

La espiritualidad de las Homilías marianas de Juan Damasceno se mueve en tres 
direcciones: por una parte, la excelencia y el carácter extraordinario de María; por 
otra, la insuficiencia y las necesidades del hombre; y finalmente, la constante aten­
ción de María hacia los hombres. Dentro de este ámbito, lo maravilloso, lo legenda­
rio desarrolla una función particular. Por una parte, corresponde al placer de narrar 
y al deseo de impresionar la emotividad de los oyentes. Por otra parte, se injerta en 
aquello que es ya extraordinario por su propia naturaleza, o sea, en el papel único y 
sobrehumano de María, en el misterio de la encarnación, en el misterio de la econo­
mía divina de la redención. 

Juan Damasceno, a pesar de las protestas antin·etóricas que hacía, cuidaba el es­
tilo. A los oídos modernos su lenguaje puede resultar algunas veces pesado por re­
cargado. «Los paralelismos, los contrastes, los elogios encendidos y los diálogos con 
los protagonistas o con los oyentes, ocupan un lugar importante en esos discursos y 
singularmente en el de la transfiguración>> (Introducción, p. 10). Las descripciones 
que hace son, en algunos casos, de un realismo extremo o escenificado. A veces his­
toriza demasiado, en detrimento de la exposición doctrinal. Hay que admitir, sin em­
bargo, que su modo de hablar es el de un oriental y de un poeta auténtico, de mane­
ra que sus homilías son frecuentemente himnos en prosa. 

El libro se enriquece con notas explicativas y con dos índices, bíblico y de nom­
bres y materias. 
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Aunque la introducción nos parece un tanto austera y se esperaría un comenta­
rio teológico un poco más amplio, nos alegra el hecho de que Juan Damasceno haya 
hablado en castellano. Esperamos que este volumen dé luz verde a otras traduccio­
nes de la gran obra del autor.-MAREK RAczKIEWICZ. Instituto San Justino. 

P. Evmux, Isidore de Péluse (Théologie Historique 99), Beauchesne, 
París 1995, 444 pp., ISBN: 2-7010-1301-1. 

Severo de Antioquía, que es la fuente más antigua sobre Isidoro, refiere que era 
un presbítero natural de Pelusio, varón de gran sabiduría divina y excelente exégeta 
de la Biblia (SEVERO, Contra impizmz grammaticwn III, 39, CSCO 102, 182). Nicéforo 
Calixto lo presenta como discípulo de Juan Crisóstomo, de quien Isidoro fue, sin du­
da, ferviente admirador. Focio incluye a Isidoro, con Basilio y Gregario de Nacian­
zo, entre los maestros cristianos de la epistolografía. 

De Isidoro de Pelusio nos ha llegado un corpus de 2.000 cartas, por lo general 
breves, de asunto y destinación muy variada, escalonadas entre .los años 393 y 433. 

En los últimos años R. Riedinger en sus estudios ha puesto en duda no sólo la au­
tenticidad del rico epistolario de Isidoro de Pelusio, sino también su existencia his­
tórica. Las cartas habrían sido escritas por los monjes acemetas, en Constantinopla, 
al final del siglo v o al comienzo del VI. 

P. Evieux, miembro del equipo de Sources Chrétiennes, analizando detallada­
mente el corpus de Isidoro, pretende responder en su obra a estas dos objeciones. En 
cuanto a la autenticidad del corpus de Isidoro: «Les manuscrits du corpus·isidorien, 
découverts par étapes et retenus pour les éditions de XVI et xvn siecles sont-ils les mei­
lleurs? S'agit-il d'un corpus épistolaire? Les destinataires des lettres sont-ils des per­
sonnages fictifs? Sinon, qui sont-ils? Ou vivent-ils? A quelle date peuvent-ils avoir été 
les correspondants d'Isidore?» En cuanto al personaje de Isidoro: «fut-il vraiment, 
comme le veut la tradition hagiographique pretre de Péluse? abbas d'un monastere? 
Ou bien n'est-il qu'un prete-nom utilisé au VI siecle par les Acémetes de Constanti­
nople pour la commodité de leurs "fabrications"?, (p. 2). 

La obra se divide en dos partes. En la primera, el autor, analizando con gran ri­
gurosidad y minuciosidad las cartas y basándose en su nuevo texto crítico, nos ofre­
ce un amplio panorama de los distintos ambientes que formaban la sociedad de una 
provincia egipcia de la primera parte del siglo v. En el preámbulo a esta parte nos 
hallamos ante la difícil tarea de identificar a los destinatarios del corpus (pp. 11-28). 
El autor los clasifica según su función en la sociedad (administración, vida munici­
pal, Iglesia, otras, indeterminadas), su religión y procedencia. El capítulo primero 
(pp. 29-89) está dedicado al estudio del marco geográfico e histórico reflejado en las 
cartas. Tras presentar el marco geográfico, se estudia el mundo político y eclesiásti­
co del corpus. Estos análisis, como también los de las cartas a los destinatarios más 
antiguos (Gregario Nacianceno, Serapión, Cirilo de Alejandría, entre otros) le per­
mite al autor a sacar una importante conclusión: «Aussi, sans grand risque d'erreur, 
peut-on affirmer que le Pélusiote naquit vers 360 et mamut vers 435-440. Et saco­
lTespondance s'étend essentiellement sur la période qui va de 410 a 433» (p. 89). 

En los siguientes capítulos se estudia detalladamente el ambiente político (pp. 
91-126), el ambiente municipal (pp. 127-150), el ambiente eclesiástico (pp. 151-240) 
y el ambiente monástico (pp. 241-292). Cabe destacar el capítulo IV dedicado a la 
Iglesia. Las cartas de Isidoro reflejan bien las estructuras de la Iglesia y su relación 
con el estado, la enseñanza, la vida sacramental, litúrgica y moral de los fieles de Pe-



164 ESTUDIOS ECLESIÁSTICOS 72 (1997).-RECENSIONES 

lusio, y son una fuente inagotable para el mejor conocimiento de ese pet·íodo de la 
historia de la Iglesia antigua. Dignas de interés son las páginas dedicadas a la visión 
personal que Isidoro tenía acerca de la Iglesia (pp. 198-206). 

La primera parte termina con una serie de argumentos, como resultado del aná­
lisis realizado, en favor de la autenticidad del corpus de Isidoro (p. 292). 

La segunda parte, menos amplia (pp. 295-386), está dedicada al problema de la 
existencia histórica de Isidoro de Pelusio. En el capítulo primero, a través de una 
aproximación externa (testimonios, Vidas) y una interna (los datos que ofrece el mis­
mo corpus), se tiende a establecer las principales etapas de su vida: formación y es­
tudios, enseñanza, estancia en el desierto, clérigo en Pelusio, monje. Además, los da­
tos conseguidos nos trazan la imagen de Isidoro como sofista (pp. 316-329), exégeta 
(pp. 330-336) y teólogo (pp. 337-345). La segunda parte termina con un examen del 
llamado corpus isidoriano (pp. 347-377). 

La bibliografía aducida es amplia. La obra se enriquece además con una lista al­
fabética de los destinatarios del corpus isidoriano, una concordancia, mapas e índi­
ces: de cartas citadas, de nombres antiguos y lugares, de autores modernos y de pa­
labras y materias. 

Nos hallamos ante un trabajo de gran valor científico y de interés para los histo­
riadores y patrólogos.-MAREK RAczKIEWICZ. Instituto San Justino. 

THOMAS PRüGL, Die Ekklesiologie Heinrich. Kalleisens OP in. der Ausei­
nm-zderselzung mil dem Basler Konzil. Mil einem Texlan.h.an.g, 
Veréiffentlichungen des Grabmann-Institutes, NF 40 (Paderborn 
1995), 401 pp., ISBN: 3-506-79440-X. 

Los estudios de W . Kramer sobre el conciliarismo de Basilea (1431-1449) pusie­
ron de relieve el nombre de algunas de sus figuras teológicas más destacadas (Ni­
colás de Cusa, Juan de Torquemada, Juan de Ragusa, Juan de Segovia) y que, como 
participantes en la controversia Papa-concilio y en confrontación con el husitismo, 
dieron lugar a la primera sistematización de la eclesiología católica. Junto a estos 
teólogos señeros, emergía también la figura del dominico Enrique Kalteisen 
(ca. 1390-1465), a la que está dedicada la presente monografía. Th. Prügl ofrece en 
diez capítulos una documentada presentación de la vida, obra y eclesiología de Kal­
teisen, consejero del Papa Eugenio IV y defensor de sus prerrogativas frente al con­
cilio de Basilea. Este trabajo se completa con la valiosa edición en apéndice de una 
sede de textos salidos de la pluma de Kalteisen, que hasta ahm·a sólo eran accesi­
bles en manuscritos (pp . 257-391). 

El primer capítulo es de carácter biográfico e indaga especialmente la actividad 
de Kalteisen en el concilio de Basilea (pp. 7-36). Los cinco capítulos siguientes ha­
cen un repaso de la producción literaria del Magister sacri palatii (pp. 37-159): a par­
tir de las homilías conciliares (fechadas entre 1432-1435), Prügl presenta en el capí­
tulo segundo sus ideas acerca de la reforma de la Iglesia. La disputa con los husitas 
dio lugar a la obra conocida como Oratio de libera praedicatione verbi Dei, donde 
asigna al concilio la infalibilidad de la Iglesia (cap. 3). Los capítulos 4 y S recorren y 
presentan los grandes tratados eclesiológicos de Kalteisen que indican su ruptura 
con Basilea; algunos de ellos han sido reproducidos en el Apéndice: el De ecclesia, en 
estricta dependencia del De concordantia catholica de Nicolás de Cusa (pp. 275-289); 
el Consiliwn de auctoritate papae et concilii generalis, elaborado para la Dieta ma-
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guntina de 1441 (pp. 291-37 1); la Allegatio contra auclorita:tem el gesta Bas iliemis 
CO ir.cilii, contra la decisión tornada en Basilca de destitui r a Eugenio IV; la Expositio 
epistolae Eugenii IV quae incipit «Efsi non dabilemtiS», comentari o inconcluso de la 
bula papal del20 de abdl de 144 1 (pp. 373-381); y las Lectiones pronunciadas en la 
curia, que Prügl ha caracterizado corno ~ legado eclesiológico» de Kalteisen (p. 140). 
El repaso cronológico de los escritos teológicos se ciena en el capítulo 6 con el ami.­
lisi s de los discursos pronunciados pot· Kalteisen en Francia col'l ocasión de su mi­
sión diplomática en los años 1442-1443. 

La sección tercera del libro (pp. 16 1-250) se ocupa de la eclesiología del domini­
co de Coblenza que ha sido sistematizada en estos bloques temáticos: 1, las lineas 
maestTas con la pn:gunta por la c.:tbcza de la Igle ia, la auctoritas ecclesi(¡e y su for­
ma monárquica (cap. 7); 2, la reacción frente al abuso en el oficio papal , especial­
mente ante e l caso del «Papa hereje» (cap. 8) ; 3, la autoridad magis telial e infalibili­
dad papales (cap. 9); 4, la idea de concilio a la luz de las cuestiones del consenso y 
Tepresentación, asi como su interpretación del conci lio de Cons ta.nza (cap. 1 O). 

Kalteisen se sitúa en la lfnea de una estricta teoría Papalista; su objetivo fun­
da mental es desci"ibü· el puesto y la tarea del Papa en la Iglesia, especialmente Eren­
te a los intentos conciliaristas de limitat· su poder (p. 161 ); así del postulado dd pri ­
mado de jurisdicción P apal ha derivado su inmunidad . Entn'! las aportaciones de 
este estudio, hab1ia que señala t· el examen de la mutua intluencia cnu·c Nicolás de 
Cusa y Enrique Kalleisen; en todo caso, el De ecclcsict aparece como lugar de re­
cepción -bajo auspicios propalistas- de la ecles iología contenida en el De CO /ICOT"­

dalllill catholica. Por otro lado, se pone de relieve el interés de este dominico en ase­
gurar su teoría papalis ta recun·iendo a la autoridad del Aquinate (p. 150). De cara a 
la historia de la Edesiología, el trabajo de Prügl subraya la importancia del B asi­
liense para el planteamiento ulteriot: de varias cuestiones cclcs.iológicas: la formula­
ción de la in(-alibilidad papal corno reacdón a la pretensión concili aJista de la infa­
libilidad atribuida al concilio. El propio Kalteisen habría recorrido este camino 
desde la ,.infalibilidacl concUiar (en los términos formulados en Cogitwzti) a la sen­
tencia infal ible del Papa (p. 256); de modo que este dominico señrua y anticipa la lí­
nea de evolución que avanza hacia el dogma de la in falibilidad de 1870. E.n suma: el 
presente estudio, por la utilización de fuentes manuscritas como por el profundo co­
nocinúento de la bibliografía secundaria, constituye una importante contribución al 
esclarecimiento de la d iscusión eclesiológica su rgida en clmarco del concilio deBa­
silea.-S. MADRIGAL. 

GÉRARD DuFOUR, Clero y sexto mandamiento. La confesión e11 la Es­
pai1a del siglo XVIII, Ambito Ediciones, Valladolid 1996, 158 pp., 
ISBN 84-8183-016-X. 

Gérard Dufour es uno de los investigadores que más caminos ha abierto en el es­
tudio de la Iglesia contemporánea española. Ahí están para demostrarlo sus decisi­
vas aportaciones en el estudio del clero afrancesado y del liberalismo católico du­
rante los convulsos años del Trienio Consti tucional. Cle1·o y sexto 1/UIIldtmtiento, sin 
embargo, es resultado del intct·és de Du four hacia el mundo de la Inquisición, lo que 
parece ser una constante entre la mayor parte de los hispanistas. 

Si algo llama la atención en Dufour, es su capa_cidad para sintetizar una visión 
apasionada e irónica de los fenómenos históricos, con el «desapego» que como in-



166 ESTUDIOS ECLESIÁSTICOS 72 (1997).-RECENSIONES 

vestigador debe tener hacia su objeto de estudio, en este caso la Iglesia. Algo muy sa­
ludable, por cuanto estamos acostumbrados a leer excelentes estudios sobre la Igle­
sia (casi todos ellos basados en un riguroso trabajo de archivo), pero que tienden a 
minusvalorar los aspectos más oscuros y negativos de dicha institución, como si ello 
tuviera que suponer necesariamente su desprestigio. Esta ausencia, que quizá pueda 
disculparse por el difícil acceso a la documentación eclesiástica más comprometida 
(buena parte de la cual se destruía para no dejar «huellas»), comienza a ser cubier­
ta con libros como éste de Dufour. Buena señal de que ya es posible estudiar el mun­
do de la Iglesia, con sus virtudes y sus defectos, desde una perspectiva plenamente 
«histórica>>, dejando de lado las tentaciones «hagiográficas» o los falsos pudores. 

El autor, con una amenidad muy impropia de los historiadores, utiliza en su aná­
lisis los fondos de Inquisición del Archivo Histórico Nacional, éstos sí fácilmente ac­
cesibles para cualquier investigador. El libro consta de dos partes: una primera de­
dicada íntegramente al estudio de la confesión durante el siglo XVIII (o del «Tribunal 
de la Penitencia», como se decía entonces), y una segunda, que sorprenderá enor­
memente al lector, centrada en la solicitación. Que el análisis se limite al siglo XVIII 

(y principios del xrx) quizá se explique por las limitaciones que ofrece la propia iuen­
te, pues es sólo en este siglo cuando la Inquisición, desaparecido el peligro de judai­
zantes y de «marranos», persiguió a los solicitantes con mayor énfasis. 

Poco o muy poco se sabe sobre la solicitación, porque la Iglesia católica siempre 
ha ocultado con mucho celo los escándalos sexuales de sus ministros, y con mayor 
razón, los que tenían su origen en el Sacramento de la Confesión. Resumamos aquí 
las principales aportaciones de Dufour. Nuestro autor ha investigado 660 casos de 
solicitación, aUnque sospecha (seguramente con razón), que debieron ser muchos 
más en la realidad, entre otras cosas, porque las mujeres pocas veces se atrevieron a 
denunciar a sus «donjuanes»: bien porque consintieron, bien porque tenían poco que 
ganar en una sociedad que las marginaba. También insinúa Dufour que buena par­
te de la culpa la tuvo la propia Iglesia, que permitía que sus sacerdotes, muchas ve­
ces sin la instrucción necesaria, manejaran unos manuales de confesión sumamente 
explícitos: el popular libro del carmelita Valentín de la Madre de Dios, Fuero de la 
Conciencia, por ejemplo, más parecía un «catálogo de placeres prohibidos» que un 
libro orientativo para los sacerdotes menos formados. Igualmente, fallaron los con­
troles de la Iglesia sobre los confesores: las licencias se concedían con mucha ligere­
za, y con inquietante frecuencia no se usaba el preceptivo confesionario impuesto en 
el concilio de Trento. Sorprende saber que cuando un eclesiástico era denunciado, el 
Santo Oficio (tempranamente encargado de investigar las solicitaciones, por lo que 
pudiera haber de proposición heretical en algunas de ellas) no siempre hizo gala de 
la severidad que se le suponía. Y es que la Inquisición, explica Dufour, estuvo más 
preocupada de las «desviaciones» teológicas que de la vida sexual de los individuos, 
a no ser que la segunda fuera una consecuencia de las primeras. Que los regulares 
fueran los más denunciados por estos delitos, no es ninguna sorpresa, dada la grave 
crisis de autoridad en la que se encontraban algunas Ordenes religiosas durante el 
siglo XVIII (en este sentido, llama la atención la frecuencia con que los religiosos re­
cibían a mujeres en sus celdas). 

Es decir, lo que Dufour pone de manifiesto es la notable diferencia que existía en­
tre la rígida moral que la, Iglesia quería imponer a la sociedad, y la práctica corrupta 
de algunos de sus miembros. Sin embargo, no quetTía pasar por alto algunos «peros». 
En primer lugar, nos parecen discutibles las conclusiones pretendidamente obteni­
das del psicoanálisi:;¡: por ejemplo, es harto atTiesgado decir que los confesores se ser­
vían del Sacramento como «manifestación de sus íntimas apetencias eróticas», o que 
el contacto con el sacerdote suponía para la mujer una liberación de los sinsabores 
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de una reprimida vida sexual. También resulta imposible saber si, como afirma Du­
four en su provocativa conclusión, «ci mundo de los confesores del xvm era un mun­
do de obsesos que difícilmente podia soportar ni el voto de la castidad que le había 
sido impuesto ni las confidencias eróticas que venían a hacerles las penitentes>>. Vis­
tas así las cosas, esto mismo podría decirse para el siglo :\Y! o para el xx. 

No entramos ¡¡ juzgar si DLLfOLu· pecc1 o no por cxagcmción, pero pensamos que 
en sus conclusiones ha algunos elementos a priorísticos; sencillamente, porque con 
las Fuentes de que actualmente disponemos, no podemos conocer hasta qué punto 
estaba extendida esta coiTUpción .entre el clero. Porque a los 660 solicitantes investi­
gados por la Inquisición (no por ello necesariamente culpables), otro historiador, 
utilizando otras fuentes, podría contraponer igual o mayo•· nl"1mero de eclesiásticos 
virtuosos y honestos. Ni a uno ni a otro habLia nada que objetar, porque se reconoz­
ca o no, la subjetividad del autor es un elemento más en los estudios de Historia, co­
mo también lo es en otras ciencias tenidas por más «respetables».-CARLOS M." Ro­
DRÍGUEZ LOPEZ-BREA. Universidad Autónoma de Madrid. 

MANUEL TERUEL, Obispos liberales. La utopía de un proyecto ( 1820-
1823}, Ed. Milenio, Lleida 1996, 250 pp. 

En las últimas décadas son muchos los esrudios e investigaciones que se han pu­
blicado sobre la politica religiosa de los liberales españoles. El que aquí prí:!scntarnos 
es uno de los trabajos pioneros en esta materia, pues aunque sólo ha •a podido ver la 
luz en nuestros días, la invest.il!ación en sí se remonta a los años setenta. Su a·utor, 
Manuel Teruel, era ya conocid;:; por sus trabajos sobre el cura liberal Manuel López 
Cepero y más recientem •nte por el Vocabulario básico de Historia de la iglesia (Críti­
ca), que tanto ha facilitado la labor de los investigadores en el mundo eclesiástico. 

A pesar de este ~origen remoto», Obispos liberaws todavfa sorprende al lector por 
la modernidad de sus planteamientos y por lo novedoso de algunas de sus condu-
ione . Debemos ¡·ccordar que hasta los años setenta eran muy pocos los investiga­

don:s que se J1ahian «atrevido» a salii· de las pautas imperantes en los estudios de 
Historia de la Iglesia que se hacían en nuestro país: esto es, condena sin ambages del 
Jibcralismo, apoyo casi sin matices a la política vaticana, «glorificación» de los ecle­
siásticos realistas y «demonización» de los mal llamados «jansenistas». La alternati­
va por aquel entonces era una historiog¡·afía marxista, intelectualmente pobre en Es­
p<1ña, que umida en sus propios tópicos apenas fue capaz de cotnp1·ender la 
complejidad del fenómeno religioso en el mundo contemporáneo. 

La renovación en el campo de la Historia de la Iglesia, según Teruel, debería pa­
sar por introducir las modernas metodologías provenientes de las ciencias sociales. 
No creemos que nuestm autor participe de esta corriente (el libro no deja de ser un 
estudio hist6rico utt·acücionah), aunque eso sí, aporta al estudioso un interesante 
aparato teótico procedente de los campos de la Sociología y de la Eclesiología. Más 
que el método de trabajo en sí, lo más sobresaliente en este libro es la variedad de 
fuentes y de asuntos tratados, que ~:ebasan con mucho lo que el título anuncia. En 
efecto, además del riguroso análisis del fracasado intento de crear un Episcopado li­
beral, nos encontramos también ante un estudio deJa diplomacia vaticana, y ante un 
ensayo sob1:e la política religiosa de. los liberales: ¡\mplitud de miras q1.1e si bien no 
deja de ser positiva, puede introducir algunos e lementos ele confusión en el lector. 

Como otros tantos historiadores, Teruel analiza el conHicto entre la Santa Sede 
y el régimen liberal durante el Trienio Constitucional. Bien sabemos que los intere-
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ses de uno y otro no podían ser más contrapuestos, por cuanto si España deseaba es­
trechar el «control político» sobre los obispos (considerados como funcionarios de 
lo sagrado), Roma, desde la Restauración de 1814, impulsaba una política centrali­
zadora y ultramontana sobre las iglesias nacionales a través de sus nuncios: los obis­
pos debían su fidelidad a Roma, no al soberano temporal. La Santa Sede no podía 
permitir la creación en España de un Episcopado fiel al régimen liberal (algo nada 
novedoso, pues era práctica común que los gobiernos nombraran obispos «afines»), 
y expresó esta oposición por la vía de negar la confirmación canónica de los candi­
datos presentados por los gobiernos constitucionales. Mucho tuvieron que ver con 
ello los informes previos del nuncio Giustiniani, para quien la mayor parte de los 
candidatos presentados por el Gobierno español eran, sin mayores matices, «gianse­
nisti», esto es, unos heterodoxos. Según Teruel, esta censura escondería más una 
motivación política (no fortalecer al régimen liberal) que una motivación propia­
mente religiosa (no había un verdadero peligro de cisma): «determinadas actuacio­
nes de la propia jerarquía [de la Iglesia] -escribe- conllevaban un componente po­
lítico». La respuesta del Gobierno español fue la de nombrar como gobernadores en 
sede vacante a los inicialmente propuestos, algo que, afirma el autor, no tenía en sí 
nada de revolucionario: se trataba sólo de extender a la metrópoli una concesión que 
el Papa ya había dado a las Indias, en donde los beneficiados que tenían aneja lapo­
testad de jurisdicción ya ejercían ésta antes de la confirmación papal. Tampoco se­
ría ajeno a la tradición de la Iglesia el que esta confirmación la dieran los metropo­
litanos en vez del Papa: «en rigor, la confirmación episcopal por otro jerarca no tenía 
por qué originar un cisma, ya que disponía de antecedentes legales en el ordena­
miento católico universal, y para manifestar la comunión con el Papa, Roma podía 
ofrecer alternativas más flexibles» (pp. 261-262). 

Es decir, las conflictivas relaciones Iglesia-Estado durante el Trienio no pueden 
explicarse sin tener presente el conflicto político liberalismo-absolutismo. De hecho, 
buena parte de la Curia romana -todavía estaban lejos los tiempos de León XIII-, 
no ocultaba sus preferencias por los regímenes realistas frente a los liberales, que 
eran considerados como intrínsecamente perversos. Teruel, tras recordarnos que 
«cuando la Iglesia ha sabido asumir los cambios y adaptar a ellos sus estructuras ( ... ) 
el conflicto se ha podido resolver, o al menos, palian> (p. 270), se lamenta de que Ro­
ma no haya sabido comprender la complejidad del mundo moderno: «con esa men­
talidad -escribe-, la Iglesia se incapacitaba para asumir, en aras de su vocación de 
servicio a los seres humanos, el fenómeno secularizador, la conquista de las liberta­
des y, sin duda, la revolución industrial y la explosión demográfica>>. 

Tampoco cree Teruel que los gobiernos liberales fueran tan diferentes de los ab­
solutistas en sus relaciones con el clero («sólo se producía un relevo en la forma de 
tutelaje de la Iglesia>>): por contra, el régimen liberal profundizó en la tradición re­
galista española, sin que se le pasara por la cabeza legislar en pro de una auténtica 
separación Iglesia-Estado. Un regalismo bastante radical que ya durante la segunda 
mitad del siglo xvm extendía la intervención del poder civil no sólo a las materias cir­
ca sacra, sino también a las que eran in sacra. Contra lo que solían escribir la mayor 
parte de los historiadores en los años sesenta y setenta, nuestro autor defiende que 
«el Gobierno en las soluciones aportadas no obró con atropello o caprichosamente, 
sino que buscó una apoyatura legal en viejos o recientes privilegios romanos que ha­
bían favorecido las aspiraciones regalistas de la Monarquía del Antiguo Régimen>> 
(pp. 268-269). Reflexión impecable, aunque quizá el autor no valore suficientemen­
te los cambios en verdad revolucionarios: las primeras desamortizaciones y la modi­
ficación en el status socio-jurídico de los eclesiásticos. 
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La conclusión dellibm, con todo, no se diferencia mucho de la de qui enes se la­
menta n ante una :;u pues ta «oportunidad perdida• para afTontar una reforma en pro­
fundidad del clero español (Teme! h abla de •nu slración de una t'eforma eclesiás tica 
estr uctUJ:aln). Es cierto que la Iglesia «de clérigos• no se renovó, y que el Estado li­
beral no renunció a sus pretendidos det"t!ChO in sacra y circa sacra hasta bien entra­
do el siglo XIX. Es también d ett o que la pti mera no compt·endió el nuevo orden de 
cosas, y que el segundo no creyó en el principio de separación Iglesia-Estado. P ero 
en aquellos momentos, ¿podr ían babcr~e desaiTol1ado las cosas de otra Forma? Y en 
su caso, ¿los historiadores debemos e t ar perpetuam ente lam entándon os de que los 
acontecimientos no se desatTollen como hubiéramos querido? Ya lo escLibió Luden 
Febvre hace muchos años; •la Histori a no es juzgar ; es comprender, y hacer com­
prender• . 

Saludamos la tard ía publicación de la brill a nte tesis de Manuel Teruel. Su lec­
tura es tá llena d suger encias, y ani mará a la retlexión rnás sosegada sobre uno de 
los períodos más turbulentos y complejos en las relaciones Iglesia-Estado en Es­
paña.-C\RLOS M." RooRfGUEZ LÓPEZ-BREA. Universidad Autónoma de Madr id . 

H. J. SLEBEN, Vmn Apostelkortzil zw n E1·ste11 Vat.ikanwn. Studien zur 
Geschichte der Konzils idee (Konziliengeschichte. Reihe B: Uuter­
suchungen), Vedag Ferdinand Schoningh , Paderborn 1996, 
600 pp., ISBN: 3-506-74726-6. 

Este libro acoge L8 estudios relati vos a la. historia de la idea de concilio; con ellos 
H. J . Sieben viene a completar y n;dondcar la valiosa y excelente investigación sobre 
esta temática en la que-viene trabajando desde hace años [vt!ase Estudios Eclesicísti­
cos, 69 (1994), 264-265; 134-135]. De estos 18 estudios, sólo seis ven la luz por vez 
primera, mientras que los doce restant es -aparecidos ent re 1988- 1995- han sido 
revisado_s e inclu o rcelaborados pat·cialmente para su publicación. Estos diversos 
tra bajos han s ido agrupados cronológicamente en bloques temáticos correspondien­
tes a estas cuatro claves: Iglesia antigua, BasiJea, Florencia, Ttento-Vaticano 1. 

Son tres los estudios referentes a la Iglesia anligu·1 ,(pp. 3-93): el pdmero forma 
parte de los trabajos pubLicados por vez primera y adopta por tema las leyendas so­
bre concilios en la época de Nico.:a, Efes y Calcedonia; el interés de estas leyendas 
en una histod a de Jos concilios radica en el hecho de que, como rel atos extendidos 
en tre el pueblo de Dios, ilu:;Lran la idea de co ncilio desde un a perspectiva diferente 
a la del teólogo. En el segundo estudio Síeben ha c.'>:arninado el papel de la Escrltu­
n en los CO J'!Cilios ant iguos. El tercer estudio pertenec ien te al ámbito de la Iglesia 
antigua se publica ta mbién por pdmera vez. Asume la temática de notable actual i­
dad implicada en el concepto de •recepción», que es aplicado a Jos concilios del pr i­
mer milenio; como resul tado aparecen pdncipios pat-a una reile~ión sobre la recep­
ción de concilios que, emparentada con la idea de la tradición de la fe , puede ayudar 
a superar la dicotomia Iglesia doccnte-discente. 

Son cinco los estudios que giran en torno al conciliarismo de Basilea (pp. 95-
257) . Los dos primeros están dedicados a la obra inconclusa e inédita de Juan de Ra­
gusa OP, que lleva por título TractctltlS de auctoritale conciliontm el 111 0 Jo c:elebratio­
nis eomm. Se trata de trabajos pioneros c;on los que Sieben 1·escat ::~ del olvido esta 
obra muy p oco conocida de Ragusa, a quien hay que considerar como precursor de 
un nuevo género literario-teológico, • Lratado sobre los concilios». El segundo traba-
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jo repara en la idea del concilio patriarcal romano en la que Ragusa parece disolver 
la idea tradicional del papado. Otro destacado teólogo conciliarista de Basilea, el es­
pañol Juan d Segovia, es objeto del tercer estudio de esta sección, siendo también 
de nueva a parición ; la reciente edición de una de sus obras, el voluminoso Liber de 
n.wgna twctorilate episcoporiLIII i11 concilio generali debida a R. de Kegel, permite a 
Sieben rastrear y ofrece¡· la síntesis de la idea de concilio, así como su fundamenta­
ción bíblica en este genial teórico del Bas ilie nse. En un cuatto h·abajo se revisa el re­
curso a Aristóteles por parte de los conciliaristas de Constartza y Basilea . Como en el 
caso de la sección relativa a la Iglesia antigua, e l últimC> estudio asume también la te­
mática ele la «recepción » s iendo una prolongación de aq_uélla. La pn::gunta a la que 
se Lrata Je d ·u· respuesta es: ¿cuándo se convlc1te la recepción en objeto especíJico 
de la rct1exión teológica? El tema de la recepción de los concilios aparece como pro­
blema e n eJ conte:'l:to dcl conciliarismo de Basilea y se va a perpetuar en el marco del 
regalismo de los siglos X'VI ll -XIX. Y bajo los auspicios de l •·egalismo, «recepción>> co­
bra on significado muy peculiar: significa la pretcn iún del poder regio para aceptar 
o rechazar las decisiones de un concilio (placitum regiu111). 

Los cinco estudios siguientes gira n en tomo a la problemá tica del concilio de Flo­
rencia componen la tercera sección dellibm (pp. 2.59-431), h abiendo aparecido pu­
blicados ya anteriormente. El primero presenta cinco reuniones conciliares que cons­
tituyen otros tantos intentos de negociar la unión con ~glesias separadas: Nympha 
(1234) y Flon!ncia (1438-1439), con los g¡iegos; BasiJea (1433), con los bohemios; 
Trcnto (1551 ), con los protestantes¡ Poissy (1561), con los calvinistas franceses. En es­
ta misma órbita se encuentra el segundo estudio de esta sección, pues considera aque­
lla reflexión, con sus argumentos o contraargumentos, que hace de la institución con­
ciliar el camino o instrumento adecuado para recuperar la unidad eclesial. Se trata, 
pues, de un excurso histórico que abarca desde el s iglo xm hasla el xvn. Los tres estu­
dios siguientes se centran, bajo pet pectivas diver sas, en el concilio de Florencia : d 
inHujo de las dccretaJcs Pseudoisidorianas, la recepción y la ecum enicidad de su de­
finición del plimaclo hasta el Va ticano I, la idea griega de concilio ecuménico en la 
época del Flor nLino. Con este último, Sieben prosigue una temática que había ¡·as­
trcad o has ta Jas vísperas del concilio de Florencia (cf. Die Kowilsidee des lawinischen 
Mittelalters, Paderborn 1984, 277-314). 

La cuarta sección, concerniente a la etapa que va del Tridentino al Vaticano 1, 
consta también de cinco estudios (pp. 433-585) . Los dos primeros esclarecen la pos­
tma de los jesuita en Trento, concretada en un tra tado sobre el concilio de Alfonso 
Salmerón y en la pci · n de la Orden por el Papa en la tercera sesión del concilio 
(1562-63). El tercero es de nueva publicación y está dedicado a un theologwmmon el 
l a época dela Contra -reforma: la tesis ele la infa libilidad del sanedrín; se trata del pa­
ralelismo entre saneddn y c<'mciJio - a la luz d e Deut 17,8- 13 y Hech 15- es tablecí­
J o en razón dcl privilegio de su incm·ancia en c uestiones de fe. Todo ello depende de 
la interpretación de Deut 17,8-13 como «modelo» vétero-testamentario que retrotae 
la institución neotestamentaria del concilio a un fundamento divino (véase M. J . Sm­
DEN, Traktate tmd Theorien zwn konzil, Frankfurt 1983, 133-141). En manos de la 
teología de controvers ia, este tlzeologllmeno/1 se esgrim e contt·a e l principio de la so­
la Scriptura • refleja la Hu ctuación de .la relación Israel-Iglesia. El cuarto estudio exa­
mina la idea de co·nsenso como elem e nto específico de la institución conciliai· en un 
excurso histórico que contempla los momentos estelares de la vida sinodal de la Igle­
sia hasta el Vaticano I. Ahí se abordan los problemas de la unanimidad y del princi­
pio de la m ayoría c:omo concreción de la idea de consenso. E l último estudio, como 
en la primer¡\ y segunda sección y en c ontinuidad con aquellos trabajo· , retoma el 
tema d e la «recepción ~ analizado ahora en la época de la Ilustración y de la Resta u.-
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ración. La historia del significado de este concepto entraría en una tercer·L fase que 
p lantea la cuestión de la ecumenicidad y el valor de un concili o por la recepción ecle-
ial y no exclusivamente por la ratificación papal; puede afirmarse, por tanto, que la 

actual discusión sobre la recepción de los concilios aparece en continuidad con aquel 
debate del siglo xvut y comienzos del XIX que cayera en el olvido t1·as el Vaticano 1. 
Como resultado de aquella controversia se desvela este resultado: la cuestión de la 
recepción de un concilio guarda una estrecha relación con la pregunta por el lugar 
del Papa en la Iglesia. 

En relación a esta últ ima ob ·ervación, puede afirmarse que toda la historia de la 
idea del concilio h·azada por Sicben es una verificación de la docb·i11a ya vieja for­
mulada pm· M. Cano: la historia es un lugar teológico ineludible; la historia, en ge­
neral, ' la histmia de la Iglesia, en particular. ensanchan siempre el holizontc de 
1mestra mirada. Sicb.en nos instruye con su erudición sobre d pasado, pero alerta y 
sitúa ante Jos problemas hodiernos. Este es uno de los mérito ·. Es, pues, una suru;te 
podcr contar con la edición en un solo volumen de todos estos estudio di spersos en 
obras colectivas o en revistru;.-S. MADR!G1\L 

MANUEL ALCALÁ, S.I., Historia del Sínodo de los obispos, Madrid, BAC, 
1996, XI-508 pp., ISBN: 84-7914-235-9. 

Es de agradecer un esfuerzo informativo tan grande como el que nos oErecc este 
autor y esta obra; sobre todo, en tema tan importante para Jos que tt·abnjamos en la 
teología posconciJiar y en la pas toral que qu iso - y quiere- aqu~l conci li o de feliz 
memoria, mejor dicho, de feliz actualidad. 

He leído detenidamente este libro con ocasíón de un curso de licenciatura que 
doy este año en la Facultad de Teologfa de la Universidad Pontificia Comill as con el 
título «Verificación del Concilio Vaticano 11 a través de los sínodos posconciliares». 
He citado de palabra en las clases y por escrito no pocas veces esta obra, juntamen­
te con otra, clásica, la de G. Cap1ile, que es exhaustiva en ap01·tar y aducir las fuen­
tes ele tales sínodos . 

El co"nteniclo, corno se sabe, cons tituyen los síJ1odos posc.:onciliarcs (lógicamente 
los celebrados hasta a hora: pronto se va a quedar corto, ya que se anunci an tres más : 
el de Europa, Asia y Arnélica). Todo los. ínodos tienen- ' mantienen- llna gran 
<tclualidad tcmátic, : desde la reforma litúrgica hast~ la comunicación de fe . de bie­
nes de todo orden enn·e las Américas del orte r Sw·, pasando ]JOr el Centro: vade­
dad de sínodos al filo del Vaticano 11. 

Quien quiera saber en qué situación estaban los Seminarios en 196 7 (pp. 20-25) 
y que orientaciones sinodales se d ieron al Tespecto; qué relación de colegialidad y co­
rresponsabilidad tienen las Confe¡·cncias Episcopales con la Sede Apostólica (Asam­
blea Extraordi naria de 1969) (pp. 39-70), puede consultar aquí en letra grande y pe­
queña con abundancia de datos. 

Se cumplen ahora veinticinco años, bodas de plata, desde aquel sín,pdo 1971 so­
bre sacerdocio y justicia en el mundo, no sólo cada uno de los temas en sí mismo, si­
no también en su relación mutua (pp. 71-115). Se nos informa no sólo de los conte­
nidos tratados, s ino también de los criterios de la elección del tema ' hasta las 
últimas aportaciones de Norte y Sur, Oriente y Occidente. El único inconveniente es 
la brevedad a la hora de aportar tales datos, interesantes todos ellos, cada cual a su 
modo y manera, pero enriquecedores en la riqueza de su conjunto, mosaico y pie­
dras preciosas. 
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Nadie ignora, y todos mencionan como muy positivos, tanto el sínodo sobre 
evangelización (1974) como la exhortación apostólica «Evangelii Nuntiandi» (EN) 
de Pablo VI (1975), cuya vigencia conciliar y pastoral es tan grande que constituye 
aún hoy mismo todo un programa de planificación pastoral válido a juicio de unos 
y otros (de todos). Véanse al respecto las pp. 117-159. 

Era lógico que después de tratar de la evangelización viniera el tema de la cate­
quesis y la exhortación «Catechesi Tradendae» (CT), cuyo título, vino y dinámico, se 
explica aquí con tantas y tan variadas aportaciones (pp. 161-205): «La transmisión 
de la catequesis en nuestro tiempo, especialmente a jóvenes y niños.» En pocas pá­
ginas de lectura puede uno asomarse a las características peculiares de tantas Igle­
sias particulares en este tema, acuciante, sugestivo y necesario: siempre necesitado 
de renovación. Hacia ella se va en todas las latitudes de la Iglesia, por lo visto y vivi­
do en ese sínodo. 

Queda sin resolver -con concilios y sínodos- el problema de la fe necesaria pa­
ra el sacramento del matrimonio, a juzgar por lo que leo en las pp. 231 (anteriores y 
siguientes): «El sacramento del matrimonio presupone y alimenta la fe. Estudiar en 
qué medida lo hace válido» [pero ... ¿quién lo va a estudiar?]. Se añade también: «Se 
requieren signos válidos de fen. Es una de las cuestionas más importantes que que­
dan sin aclarar incluso en el sínodo ad hoc: «Las tareas de la familia cristiana en el 
mundo actualn (pp. 207-236). 

Fueron sinceros los obispos en el seno de grupos menores al señalar con gran 
preocupación la progresiva disminución del sacramento de la reconciliación «en mu­
chas partes del mundo>>. Varias y variadas soluciones se ofrecieron sinodalmente, 
aunque la solución eficaz no estriba sólo sinodalmente. Una observación al autor: 
¿se puede llamar «sector rigorista» (p. 250), al que reducía la absolución sacramen­
tal colectiva sólo a los casos previstos en el código: ce. 961-963? (p. 251). Fue, sin du­
da, un mensaje hermoso el del final de este sínodo, no ceñido sólo a lo sacramental 
(pp. 263-266). 

Demuestra bien el autor el dar cuenta de la Asamblea extraordinaria (de 1985) 
que la aplicación del Concilio Vaticano 11 a las nuevas exigencias de la Iglesia fue po­
sitiva y que las desviaciones no fueron nadados del concilio (non propter hoc), sino 
después del mismo (post hoc) (pp. 271-299). Particularmente, vibrante es el capítulo 
referente al sínodo de los seglares: éstos, también éstos, en virtud del bautismo, ac­
túan en la persona de Cristo, ejerciendo desde su carisma específico sus tres títulos. 
Poco más se puede decir al respecto. 

Había quedado insatisfecho el concilio en cuanto al tratamiento al tema de los 
sacerdotes y quiso abundar, profundizar y aplicarlo a los tiempos actuales el sínodo 
1990 (pp. 331-363). Tres sínodos especiales [locales] sobre la Iglesia en Europa 
(pp. 365 y ss.), la Iglesia en Africa (1994), bien necesitada nuevamente de pacifi­
cación [!] y la Iglesia en Líbano [dígase otro tanto] se exponen en este libro con ri­
queza y abundancia de datos. 

Poco antes, en 1994, tuvo lugar el sínodo sobre la vida consagrada y su función 
en la Iglesia y en el mundo (pp. 421-451), que se aborda siguiendo el mismo método 
que los anteriores. 1 

El método es el de un cronista y periodista que es algo más, mucho más que am­
bas cosas; por sup11esto que menos prol'undo que los tom<>s de G. Caprile sobre ca­
da uno de los sínodos, habiendo éste tenido acceso al sancta sanctorwn de las fuen­
tes, reHejadas en su obra con índices excelentes, exhaustivos. 

En todo caso es un libro necesario para teólogos y pastoralistas y en cada biblio­
teca de toda casa religiosa.-JosÉ LUis LARRABE. 
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TILMAN NAGEL, Geschichte der islamischen Theologie. Von Mohammed 
bis zur Gegenwart, C. H. Beck, München 1994,314 pp., ISBN: 3-
406-37981-8. 

El arabista T. Nagel sistematiza en este libro cursos impartidos desde hace más 
de tres lustros, junto con el producto de inves tigaciones y oti'O trabajos monográfi­
cos. Oponiéndose a cualquier interito de armonización entre aspectos del islamismo 
y del cristianismo, como los que con demasiada frecuencia se llevan a cabo en nom­
bre del diálogo interreligioso, juzga más importante y más saludable aceptar y reco­
nocer las diferencias en el fundamento y desan·ollo respectivamente de la otra reli­
gión. Desde tal planteamiento enfoca su exposición de la teología islámica como una 
reseña del esfuerzo secular en desarrollar el contenido del mensaje de Mahoma de 
tal manera que ha llegado a dar lugar a una estructura coherente de axiomas. Lógi­
co que en esta evolución entren coloraciones y tendencias aportadas por las cam­
biantes circunstancias de los tiempos; en ella intervienen e influyen decisivamente, 
entre otros, acontecimientos sociales y políticos. De aquí que no sea tin proceso li­
near. Pero el conjunto permite aproximarse de forma orgánica a lo que las fuentes 
pertinentes de las diversas épocas, comenzando por el Corán y la historia de su com­
posición y difusión, han establecido acerca de Dios y de sus relaciones con los hom­
bres. No se descuida el estudio del papel que en ello han cabido al racionalismo o a 
las desviaciones ideológicas. La obra de Nagel introduce, informa, puntualiza, rectifi­
ca conocimientos e imágenes tan difundidos como poco fundados, y todo ello con in­
mejorable conocimiento de la materia y un estilo cuya fluidez en nada daña al rigor 
científico. En su epílogo, el autor resume en forma de tesis los principales pasos de 
su exposición e insiste en subrayar, con razón, hasta qué punto el mundo de ideas 
de los teólogos musulmanes nos concierne, y sus constataciones e incluso desorien­
taciones constituyen una parte inseparable e irrenunciable de nuestra propia histo­
ria.-JosE J. ALEMANY. 

PHILIP KENNEDY, Edward Schillebeeckx. Die Geschichte von der 
Menschlichkeit Gottes (Theologische Profile), Matthias Grüne­
wald, Mainz 1994,225 pp., ISBN: 3-7867-1789-3. 

BERND JocHEM HILBERATH, Karl Rahner. Gottgeheimnis Mensch. (The­
ologische Profile), Matthias Grünewald, Mainz 1995, 237 pp. 
ISBN: 3-7867-1755-9. 

La justificada convicción de que «la biografía de grandes teólogos y teólogas es 
mucho más que un apéndice anecdótico a su teología" está en la base de la iniciati­
va recientemente emprendida por la Matthias-Grünewald-Verlag: difundir una serie 
de retratos de destacados exponentes de la teología contemporánea sin distinción de 
confesiones. A los dos que aquí presentamos se añaden algún otro ya publicado y 
bastantes más anunciados que, así lo esperamos, continuarán el atractivo proyecto. 
Los presentes coinciden e11 aspectos formales, sin duda acertados para el objetivo y 
lectorado pretendidos: reducido número de páginas, manejable volumen, sencilla y 
clara disposición tipográfica. Les son comunes también la compacta aproximación 
a los respectivos itinerarios teológicos, por cierto no fácil tratándose de pensadores 
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de larga y compleja trayectoria, referidos mediante la explicación iluminadora de las 
grandes unidades temáticas en que se puede desglosar su trabajo. Por cierto que en 
el caso del dominico extraña la ausencia de mención de su prolongada, reiterativa , 
fecunda ocupad ' n con el concepto de experiencia. Que en esa explicación se alcan­
ce un justo equilibrio entre la necesaria condensación y el deseable detalle es algo 
que hay que destacar como mérito de Jos autores y que será recibido con agrado y 
provecho por el público no necesariamente especializado al que se dirige. Los datos 
biográficos están limitados al mínimo que permita situar y comprender los desarro­
llos teológicos, que es donde se pone intencionadamente el acento de la exposición. 
Aquéllos son algo más extensos, lo mismo que la referencia a sus fuentes, en el caso 
de Schillebeeck."X; la parquedad por lo que respecta a Rahner tiene como sorpren­
dente consecuencia el nulo relieve concedido a sus problemas con las instancias ecle­
siásticas y magisteriales y al reflejo de los mismos en su trabajo teológico. Pero en 
general, caer en la cuenta del paralelismo entre unos y otros no hace sino confirmar 
hasta qué punto «importantes impulsos del pensamiento teológico proceden de las 
experiencias, la toma de posiciones, las opciones de los teólogos, de tal manera que 
están indisociablemente entretejidos con sus vidas».-JosÉ J . ALEMANY. 

MARIE-DOMINIOUE CHENU, Diario del Vaticano II. Note quotidiane al 
Concilio 1962-1963 (Saggi 453), il Mulino, Bologna 1996, 159 pp. 
ISBN: 88-15-05680-7. 

Van conociendo la luz pública, felizmente, los diarios, más o menos extensos, 
más o menos circunstanciados, escritos por participantes en el Concilio Vaticano II. 
Se trata de una documentación del mayor interés por su proximidad a los hechos y 
por la condición y relieve de sus redactores. El del significado dominico francés, pe­
rito conciliar de obispos malgaches (que por cierto en medio de la confusión y de­
sorganización inicial no fue admitido a la solemne ceremonia de apertura en S. Pe­
dro y tuvo que esperar sentado en la base de una columna de Bernini la salida de los 
periódicos para conocer el discurso papal) es muy limitado en su extensión (sep­
tiembre 1962- noviembre 1963) y muy sucinto en el espacio consagrado cada día a 
sus anotaciones. Su sobriedad a veces es desesperante para quien desearía mayor co­
lorido en sus comentarios, mayor atención, o simplemente atención, a sus propias 
apreciaciones subjetivas, mayor eco, o simplemente mención, de determinados he­
chos presenciados y vividos en aquella ocasión. Pero de todas maneras lo que se nos 
ofrece es valioso, tanto respecto del acontecimiento conciliar y sus circunstancias 
menudas y menos menudas, como de la figura teológica de quien lo observaba, re­
lataba y, en su puesto específico, tanto como consejero de los obispos como en su es­
trecha interacción con otros peritos, contribuía no escasamente a su configuración 
y su desarrollo. A. Melloni antepone una prolongada introducción, que lo es en rea­
lidad a todo el género de los diarios conciliares, y en la que aduce datos de otros tex­
tos paralelos. Y enriquece y clarifica el de Chenu con copiosas notas, cuya extensión 
supera con creces a la del original así comentado.-JosÉ J. ALEMANY. 
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JAcouEs SERVAIS, Théologie des Exercises spirituels. H. U. von Baltha­
sar interprete saint Ignace (Ouvertures 15), Culture et Verité, Bru­
xelles 1996, 415 pp., ISBN: 2-87299-048-8. 

Este libro es ta nto un estudio sobre los Eje•·cicios ignacianos co•:no sobre von 
Baltha:>ar en cuanto in. pira do, en su persona y en su obra , por la cspidtualid ad de 
Loyola y en conc1·eto en cuanto atento, aunque n o sistemático, comentador de los 
Eje rc icios. Importantes aspectos de és tos qut:dan iluminados a través de la perspec­
tiva del teólogo suizo, organ izada por ServaJs; perspectiva e iluminación que confie­
ren al autor de Basilca ci !·Jmgo de intérprete de primera ca tegoría de la obra igna­
ciana, en las huellas de sus grandes predecesores jesuitas E. Pn~;ywru:·a., G. Fessard y 
K. Rahner. La primcm parte del libro e tá consagm da a si tuar biogn'ificamente a von 
Balthasar , dando especi almlieve al peso y t·esona ncia de lo ignaciano en su vida:, has­
ta culminar en su traumática salida de la Compañía de Jesús; a continuación, se r e­
seiia su interés constante por los Ejerc icios, plasmado en diven;as publicaciones., tra­
ducciones (liálogo con otros intérpretes cualificad os. La segunda pa~'lc , central, 
presenta a von Balthasar como tm autor que ha sabido obtener de la sustancia ab­
solutamente nueva de los Ejercicios los pti ncipios de una teología original, jamás es­
crita si temáticamente, pero de la que .es posible t·astreai· los elemerrlos esenciales a 
lo largo y ancho de su vasta obra. Esta teología desemboca en un saber eminente­
mente existencia l, cuyas claves b~1sicas están constit uidas por las nociones de obe­
diencia (ignaciana) y amor (joaneo). Enlt'C los valiosos ap01~tes instrumentales con 
que se comple ta el estudio destacamos una bibliograi1a completa de von Balthasar, 
selectiva de trabajos sobt·c él, y una tabla de las referencias ignacianas en su obra.­
JosÉ J. ALEMANY. 

FRANZ-XAVER KAUFMANN, ARNOLD ZINGERLE (HG.), Vatikanum Il w1.d 
Modemisierw1g. Historische, theologische und soziologische Pers­
pektiven, Schoningh, Paderborn 1996, 422 pp., ISBN: 3-506-
74252-3. 

Este libro n ace de la colaboración d'-' varias ins tituciones y personas: entre ésta , 
teólogo e his loriadore católicos de la Iglesia y ou·os l:ristor:i adores y sociólogos que, 
ocúpenla o n<J, no intervienen desde una plataforma confesional. Sus trabajos toman 
el Vaticano II com o centro s imbóli co y real de cambios sus tantivos acaecidos en d 
catolicismo de los últimos decenios e inlcntarr d escd bir , anal izar y enjuici m· algunos 
de esos cambios en cuanto -y esta es la hipótesis que an te todo exige una validación 
en la que la obra no t:nlra sistemáticamente-- pwvocados po•· e l concilio. Que este 
magno acontecimiento ejerció un peso sustantivo , está en la conciencia de todos los 
observadores y en el detalle de muchas monografías emitidas desde su celebración; 
que se necesitarán varias generaciones hasta ser debidamente elaborado, interiori­
zado y asm i1ido en la vida y doctTina de la l glesia es una persuasión a la que poco a 
poco se ha ido llegando. En el cruce de ambas const ataciones s~ sitúan los estudi os 
de esta obra, que ostentan un apt·eciable margen de heterogeneídad en el a lcance de 
sus consideraciones --desde observaciones obre los problcm ao; de la his toriografía 
y la hermenéutica concili ares hasta la evolución de la devoción a San Roque--, en la 
locali zación gc0gdfica -genérica o referida a Europa, Ttali a , Hola nda, h·lancla, Ale­
mania .. . -, en el hecho de que se contemple preferentemente el influjo de determi-
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nadas documentos conciliares o la realidad de fenómenos sociopolíticos. Estas dife­
rencias marcan también una diferenciación en el interés de las colaboraciones, pero 
el lector valomrá, junto y más allá de los contenidos, su seriedad, el relieve intrínse­
co de los datos oli:ecidos, la fecundidad de los métodos de análisis utilizados, la con­
tribución que suponen al desanollo del catolicismo posconciliar y el carácter modé­
lico e iluminador que representan para investigaciones análogas.-JosE J. ALEMANY. 

BASILISA LóPEZ GARCÍA, Aproximación a la Historia de la HOAC 1946-
1981, Ediciones HOAC, Madrid 1995, 387 pp., ISBN: 84-85121-
63-5. 

No parece posible poder analizar y explicar la historia del movimiento obrero es­
pañol, sin tener en cuenta la aportación que al mismo realizaron los militantes ca­
lólicos. Cierta historiog1·a.fia ha tratado obviar esa apmiación inlluida por un perjui­
cio ideológico que relacionaba todo lo que provenía del mundo católico con el 
franquismo o, en años anteriores, con el sindicalismo amarillo. Si bien es cierto que 
existen numerosos testimonios en este sentido, también es cierto que los militantes 
católicos colaboraron en proyectos de organización obrera de carácter democrático, 
aunque ello les supusiera enfrentarse con una jerarquía en demasiadas ocasiones 
nostálgica de formas autoritarias de dominación política. 

El trabajo de Basilisa López nos permite conocer la vida de la HOAC desde su 
fundación hasta 1974, ya que el último capítulo (el IV que se extiende de 1974 a 
1981) desmerece en relación con los tres anteriores. 

La apadción y desanollo de • movimientos esp cia!izados» constituía una prác­
tica habitual de la Iglesia Católica, pero dada In naturaleza del régimen franquista al­
gunos de estos movimientos se convlrtiemn en elementos perturbadores de la tan 
anunciada •armonía social ». Así, en el mundo dd trabajo el intento de monopolizar 
las relaciones laborales por pati.c del Ministerio del I1·abajo chocó con los plantea­
mientos básicos de la doctrina social de la Iglesia y, lo que tuvo w1a mayor repercu­
sión, con la creciente !;cnsibilidad de numerosos católicos ante la reiterada falta de 
libertad y las penosas condiciones laborales en que se encontraban los obreros. 

En cie11os momentos nos encontramos ante un conflicto entre aliados políticos 
(«familias») del régimen, pero lo que más llama la atención en el libro que reseña­
mos y lo que entiendo que tiene mayor importancia para el lector es el conflicto en 
el seno de la Iglesia, que pone en evidencia la profunda fractura que significó para 
la misma la GueiTa Civil. r sobre todo sus consecuencias. El libro describe con pre­
cisión cUcho conflicto, en el cual el sector mayodtario de la jerarquía apuesta deci ­
didamente por una alianza con el régimen, lo que le lleva a cietta sum¡sión y con ello 
:ti apoyo de las actividades represivas de injusticia social vigentes en la época. Aún 
se analiza describe algo más preocupante en el seno de la Iglesia, y es la actitud de 
la jerarquía, pe1·sonalizada en los años sesenta en Casi miro Morcillo y Guerra Cam­
pos, por ejercer Ja represión contra aquellas voces y actividades que no se ajLtstaron 
a una concepción restrictiva, reaccionaria y sumisa. 

Buen ejemplo de esto último se encuentra descrito de forma clara en el segundo 
capítulo, que entiendo como el mejor del libro, no sólo por la riqueza documental, 
sLno sobre todo por su construcci n pennitiendo al lector encontrar respUesta a .bue­
na parte de las preguntas que estaban pendiente. 
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El conflicto en el seno de la Iglesia acaba con buena parte del impulso transfor­
mador y evangelizador de la HOAC, y sin llegar a apagar la llama la hace débil y por 
ello con escasa incidencia real en el mundo del trabajo, sobre todo desde finales de 
los años sesenta. Es cierto, como indicó el Pleno Nacional de la HOAC (22 y 23 de 
abl"il de 1967), que «la historia y el concilio están a nuestro favol". No hay quien lo 
pare ... Es cuestión de esperar>>, pero mientras tanto la sociedad seguía transformán­
dose, y la HOAC perdió el tren y el papel protagonista que en los años anteriores ha­
bía tenido. La historia les dio la razón, pero los ciudadanos no esperaron, vinculán­
dose a otros movimientos y organizaciones más en sintonía con la marcha de la 
historia. 

Estamos ante un final frustante, que la autora con más voluntarismo que reali­
dades intenta levantar, pero ello no es posible. En cambio, nos encontramos con una 
historia brillante desde los inicios de la organización hasta los primeros años de la 
década de los sesenta. 

La HOAC se convirtió en un fructífero semillero de dirigentes obreros, en una voz 
que propiciaba y canalizaba la denuncia, rompiendo con el «silencio>> impuesto por 
las autoridades tanto políticas como eclesiásticas, así como en un lugar de forma­
ción. Es precisamente en la década de los cincuenta y parte de los sesenta, cuando 
los militantes católicos con su labor permanente son capaces de denunciar los abu­
sos del poder y tener contacto con una realidad obrera sumida en el miedo y la re­
signación. Son estos militantes los que sustituyen el papel que en etapas anteriores 
habían tenido los sindicatos, los cuales en dichos momentos se encuentran desarti­
culados. Por eso, encontramos a militantes de la HOAC entre los enlaces sindicales 
que propician la organización obrera y son portavoces del descontento. La revista 
¡Tú!, al no ser objeto de censura, se convierte en un exponente claro de una realidad 
conflictiva en los lugares de trabajo y su existencia es un agt·avio para el sindicalis­
mo oficial, sumiso al Movimiento Nacional, y un foco de preocupación de las autori­
dades eclesiásticas, que terminarán con esa breve experiencia de libertad. 

Pero la semilla no pudo ser exterminada, y pese a las dificultades siguen siendo 
miembros de la HOAC protagonistas de protestas y de denuncias. Es Ímportante se­
ñalar que quien acabó con la HOAC, en el sentido de organización pionera en la bús­
queda de mejores y más justas condiciones de trabajo y en el intento de que no se 
desarrollase una representación obrera ligada al monopolio organizativo de los sin­
dicatos verticales, fue no tanto el poder político sino la propia jerarquía eclesiástica, 
que vio en la misma una amenaza en su complicidad con el régimen. 

Ello no es óbice, como ya hemos señalado, para que la aparición de una oposi­
ción interna más realista, sobre todo desde comienzos de los años sesenta, ligada a 
las cotTientes del pensamiento de lo que conocemos como <<nueva izquierda>> o in­
cluso a la constante y minuciosa labor del partido comunista, hagan que sus con­
flictos internos, les lleve a una actividad cada vez más desligada de la dinámica de la 
oposición, por lo que una parte de los militantes obreros católicos optan por aban­
donar la HOAC y se encuadran, con su prestigio y formación, en otros grupos recién 
creados o con tradición de lucha. 

Estoy seguro que el lector del libro de Basilisa López encontrará sugestiva la lec­
tura del mismo y respuesta a ciertas cuestiones que la historigrafía había margina­
do. Su aportación supone una pieza más de la necesaria reconstrucción de la histo­
ria del franquismo y muestra con toda la crudeza de los acontecimientos la 
complejidad de dicho período y la dificultad de explicar los hechos acaecidos.-AL­
VARO SoTO CARMONA. Departamento Historia Contemporánea. UAM. 
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TEOLOGIA DOGMATICA 

JEsús SÁEZ CRuz, La accesibilidad de Dios: su mundanidad y trascen­
dencia en X. Zubiri, Bibliotheca Salmanticensis, Estudios 174, 
Universidad Pontificia, Salamanca 1995, pp. 393, ISBN: 84-7299-
354-X 

Entre los frecuentes estudios sobre la filosofía de X. Zubiri, que se vienen publi­
cando en los últimos tiempos, merece un lugar destacado la obra de Jesús Sáez que 
aquí presentamos. El tema escogido para su investigación resalta, dentro del pensa­
miento zubiriano, por su enorme importancia y por su intrínseca complejidad. Es el 
gran problema de la trascendencia de Dios en el mundo y en el hombre, de la acce­
sibilidad de Dios en la realidad mundanal: Dios es realidad accesible. El autor ha 
afrontado el problema con rigor, audacia y éxito. Explicar en qué consiste que la 
Realidad absolutamente absoluta, es decir, Dios, esté formalmente presente en las 
cosas constituyéndolas como tales y haciéndose accesible en ellas para el hombre, es 
el punto clave y culminante de la presente investigación; punto que Zubiri no nos de­
jó desarrollado de una manera sistemática en sus obras impresas o en sus cursos mo­
nográficos. Tal es, básicamente, el contenido de la Segunda Pa11e, objeto primordial 
de la obra, que lleva por título La trascendencia de Dios en el mundo. 

La consecución de esta meta está suponiendo ineludiblemente un punto de par­
tida y un camino que nos conduzca a ella. Es el cometido que se asigna a la Prime­
ra Parte titulada El mundo y Sll distinción de mundanidad y de cosmos. En ella re­
suena, y no podía ser de otra manera, la filosofía entera de Zubiri en sus goznes 
esenciales, arrancando de esa peculiar idea de la realidad como un de suyo que gra­
vita de principio a fin y de una manera recurrente en todo su pensamiento. 

El punto de partida de toda la investigación no podía ser otro que la realidad mis­
ma, en la que el autor nos introduce con las dos primeras secciones de la Primera 
Parte. En la primera de ellas emprende el análisis de lo que Zubiri llama «Inmersión 
en la realidad» en la que el hombre está instalado por su inteligencia sentiente. En 
la segunda lleva a cabo una ce Conceptuación de la realidad» estudiando los aspectos 
fundamentales de la trascendentalidad de la realidad y el de suyo en su radicalidad y 
en sus momentos constitutivos y congéneres de nuda realidad, fuerza y poder; y 
afronta como remate el problema de la unidad de realidad y la multiplicidad de lo 
real y su a11iculación. 

Era un paso necesario para llegar a la cuestión que nos pone ya en conexión in­
mediata con el problema de la accesibilidad de Dios y en franquía para llegar a la 
solución del mismo: la cuestión ccmundo-mundanidad-cosmos», que ha sufrido una 
evolución en el pensamiento de Zubiri a partir de su obra Sobre la esencia. El autor 
estudia minuciosamente dicha evolución y llega a conclusiones bien fundadas que 
iluminan el problema de la trascendencia y accesibilidad de Dios en la filosofía zu­
biriana, objeto primordial, como ya se ha señalado, de la presente investigación. La 
distinción entre cosmos y mundo aparece ya en Sobre la esencia suficientemente 
fundada, pero es el concepto de mundo el que va ganando precisión en etapas pos­
teriores en virtud de una ulterior profundización de lo que Zubiri entiende por res-
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pectividad COIIstituyente y respectil idtld remitente. Toda cosa real, por ser «de suyo», 
es su realidad, es formalmente suidad. Pues bien, la respectividad constituyente con­
siste en esta suidad en cuanto formalmente abierta a ser tal y a ser realidad; aunque 
no hubiera «otras» formas y modos de realidad, no dejaría la cosa de ser respectiva 
a sí mi ma por su respectividad consti tuyente. A esta respcctiddad prefiere cl autor 
disünguirla con el nombre (no utilizado por Zubiri) de «mundanidad». Pero cuan­
do hay •·otTa ., formas y modos de realidad, cad~1 cosa real es suya, respectivamen­
te, a esas •Otras» formas y modos, nos remite a ellas: ~ h respcctividad remitente. 
Considerada como unidad intrínseca de todas las cosas re<dcs por razón de su ~ tal i ­
dad• es el «COsmosn; considerada como urudad intrínseca de todas las cosas reales 
«en cuanto reales» es el «mundob. Porque hay respectividad constituyente o múnda­
nidad, hay respectividad remitente t:mto en su aspecto talitativo (cosmos) como en 
su aspecto trascendental (mundo). En una palabra: la mundanidad (respectividad 
constituyente) fundamenta el cosmos y el mundo (respectividad remitente). 

Esto supuesto, ¿cómo ha de entenderse la accesibilidad y transcendencia de 
Dios? Dios por ser realidad suprema absolutamente absoluta, es quoad nos funda­
mento último del mundo y del hombre, realitas fimdamentalis. Es trascendente «en» 
el mundo y «en» el hombre, está presente intrínseca y constituyentemente en todo lo 
real, no como parte sino dando de sí fontanalmente y haciendo emerger desde sí, por 
esta su presencia constituyente, todo lo real que no es Dios. No hay posible identifi­
cación entre Dios y el mundo. Dios es trascendencia donante de realidad. «Dios está 
formalmente en las cosas, pero "haciendo" que ellas sean en Dios realidades distin­
tas de El • (El hombre y Dios, 175). Y justamente por eso, sin dejar de set· realidad ab­
solutamente distinta deJas cosas reales, se hace constitutivamente accesible en ellas. 
Las cosas reales son presencia personal y donante de Dios, son la accesibilidad de 
Dios. El hombre, como esencia abierta, experimenta a Dios, en virtud del hecho in­
concuso de su religación radical al poder de lo mal, como momento constituyente de 
su realidad personal y d~ su Yo relativamente ablioluto; e;~:periencia de Dios que mue­
ve al hombre a entmgarse por la fe a su Realidad-fundamento último, posibilit:mte e 
impelente. En él Dios es trao;;ccndente « inter-pcr.sonalmenlc>~ . Tall!li el n(Jcleo esen­
cial de la tesis desarrollada en la presente obra. 

El autor hr1 sabido estructurar en una síntesis perfectamente tTabada y clarifi.C<l­
dora todos los conceptos Fund..<tr:nentales con sus múltiples implicaciones y co-ilnpli­
caciones que andan dispersos por-las obras de Zubiri, organizándolos en la medida 
en que los cree necesarios o le ayudan a alcanzar la verdadera meta que se ha pro­
puesto en su investigación. Sus análisis son profundos ' de una notable finura. Hay 
un loable esfuerzo poT aclarar o completar determinados conceptos o aspectos que 
Zubiri dejó en oscuridad o no suficientemente desarrollados. En ocasiones hubiera 
sido útil una mayor insistencia en esta misma línea explicando con cierto deteni­
miento y con ejemplos concretos algunas expresiones zubirianas cargadas de conte­
nido que se repiten con frecuencia, sin que se llegue a desentrañar toda su densidad, 
tales como causalidad-funcionalidad, dar de sí, actualidad-actuidad-actualización, 
fáctico-factual, absoluto-relativo ... 

El libro se culmina con una selectiva Bibli grafra muy compkta y con un am­
plio y rico Indice tem{\tico, además del lndice de nombres. En su mt\, bien podemos 
concluir con estas palabras del Dr. Antonio Pintor-Ramos que pro loga la obra: «El 
lectm· tiene en sus manos un modelo de !abados< y documentada investigación en 
este punto clave del pensamiento zubiriano. Da pasos muy importantes en su co­
nocimiento y deshace de una vez por todas multitud de equívocos, quizá no siem­
pre desinteresados, que habían surgido en torno a este siempre contlictivo tema» 
(p. 18).-CARLOS BACIERO, S.J. 
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JuAN A. EsTRADA, Dios en las tradiciones filosóficas. 2. De la muerte de 
Dios a la crisis del sujeto, Trotta, Madrid 1996, 264 pp., ISBN 84-
8164-098-0. 

Este segundo volumen de la trilogía anunciada colma con creces las expectativas 
que ya había sembrado el primero, también recensionado en esta revista (71, 1996). 
Como indica el subthulo, el autor recotTC la trayectoria del p•·oceso que ha llevado 
de la muerte de Dios a la muerte del hombre: la construcción de un teísmo de base 
antropológica y de un teísmo clistiano que sería desmontado por las críticas moder­
nas, el rechazo del teísmo desde el humanismo y la impugnación posterior de ese 
mismo humanismo. Aunque pareció al principio que el vacío de la muerte de Dios se 
iba a llenar con la presencia del sujeto emancipado, con su bandera de progreso y 
utopía, luego entró en oi is ese mismo sujeto, cuyo debatir e agónico aún dura. 
¿Qué posibilidad tenemos hoy de replantear tanto el teísmo como el proyecto ilus­
trado, sin ignorar todo este proceso de doble rechazo de Dios y dei sujeto? Para res­
ponder a esta pregunta cJ autor explora las condiciones que debería satisfacer el 
tcfsmo para oótener carta de ciudadanía en d ámbito del pensar posmoderno y pos­
tilustrado. Como en el volumen anterior, está en el telón de fondo la tesis de que la 
visión de Dios, del hombre y del mundo forman un todo convergente: cosmología, 
antropología y teología filosóficas forman sistema. El cuestionamiento del teísmo fi­
losófico contemporáneo no podía menos de estar vinculado con el desan-ollo del su­
jeto moderno y con el giro de la filosofía hacia la subjetividad y la conciencia. Dicha 
crisis del teísmo creció pareja con la del humanismo tradicional, griego y cristiano. 
El nuevo humanismo poshegeliano de Feuerbach y Marx criticará la religión e in­
tentará que el sujeto recupere lo que había perdido. Nietzsche y Freud radicalizarán 
la cdlica y la puesta en crisis del teísmo antropológico llevará consigo la del sujeto 
clásico y moderno. La crisis no es sólo de la relición cristiana, sino de la cultura hu­
manista tradi.cional. En ese mai:co se sit(m el debate actual sobre la pervívencia de la 
filosofía en una época posmetafísica y presuntamente arreligiosa. Tras la crisis del 
teísmo y del sujeto, las tendencias posmodernas y de construccionistas actuales han 
venido a acentuar la crisis del proyecto de la modernidad y de la ilustración. Hay al 
mismo tiempo un resurgir de lo religioso, pero lleno de ambigüedades: si se quiere 
recuperar hoy la dinámica cmancipatoda del pensamiento ilustrado habrá que re­
plantearse los fundamentos del humanismo clásico, corregirlo y renovarlo. Hay que 
replantear la problemática teísta a partir de las estructuras ·subjetivas dd hombre, es­
daTecer las convcrgencia!i> y divergencias entre la postura pragm;hica de Apel o Ha­
bermas y el humanismo clásico y clatificar la aportación del teísmo a la problemMi ­
ca humana: «Qué función puede tener como hipótesis válida, racionalmente 
consistente y justificada, en el marco de una razón dialogante, argumentada y cons­
ciente de los inevitables presupuestos metafísicos de la subjetividad humana.» Al en­
focar así sus reHexiones, el autor lleva hasta sus últimas consecuencias la confron­
tación entre el teísmo y el racionalismo crítico, al mismo tiempo que aclara y 
especifica lo que .puede significm-la hipótesis de Dios desde la perspectiva de la an­
ttopología filosófica . Quedamos a la espera del tercer volumen de la trilogía, ~n el 
que se tratm·á el tema del mal en el mundo que, con su amenaza de sinsentido. hace 
tambalearse la justificación dcl entído implícita en la propuesta teísta. «Esta es la 
verdadera impugnaci6n del teísmo, la mc\s seria y decisiva a nivel existencial. y la que 
aneja sus sombras contra toda presunta oferta de sentido y de redención como la 
que propugnan los teísmos de diverso signo.>>-JUAN MASIA CLAVEL, S.J. 
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J.-P. MANIGNE, L'Eglise en vue. Poétique de la foi, !JI, Les Editions du 
Cerf, París 1996, 166 pp., ISBN: 2-204-05365-1. 

Este libro es el tercer y último volumen de la trilogía consagrada por el autor a 
la Poétique de la foi (Le Maítre des signes, 1987, y Les Figures du temps, 1991). A lo 
largo de ocho capítulos se reflexiona sobre la Iglesia «a la vista», es decir, tanto so­
bre la Iglesia existente, visible y manifiesta, como sobre la Iglesia por venir y en 
transformación; en una palabra: la ecclesia semper refonnanda. Como punto de par­
tida para una descripción se adopta la sacramentalidad o naturaleza simbólica de la 
Iglesia en su continuidad con el misterio de la encarnación. En segundo lugar, se 
profundiza en las raíces eucarísticas de la Iglesia trazando una poética de la comu­
nión. La comunidad pascual está llamada a profesar su fe en unas coordenadas cul­
turales determinadas y al servicio de una diaconía de reconciliación del mundo. Los 
capítulos cuarto, quinto y sexto abordan la temática de los ministerios y de la auto­
ridad. Desde la noción de «pueblo de Dios>>, es claro que la Iglesia no se puede defi­
nir desde el ministerio, sino a la inversa. El problema central es la razón misma del 
ministerio y sus poderes; a partir de las fuentes neotestamentarias Manigne desplie­
ga una poética de la autoridad. El ministerio emerge como una delegación personal 
al servicio de la convocación eclesial y del memorial eucarístico; por otro lado, dada 
la importancia de la predicación en una institución que es misterio, la función mi­
nisterial coincide con la necesidad de dotarse de «mistagogos>>. Entre las «cuestiones 
disputadas>> actuales se plantea el tema la ordenación de la mujer y la teología del 
laicado. Los capítulos séptimo y octavo se ocupan del bautismo, como el otro pilar 
sacramental -junto a la eucaristía- sobre el que se edifica la Iglesia. En suma, pue­
de decirse que estamos ante un ensayo eclesiológico armonioso y lírico, construido 
sobre las premisas evangélicas de una poética de la fe. Desde ahí quedan juzgados el 
ser y el aparecer de la Iglesia del presente.-S. MADRIGAL. 

J. A. VAN DER VEN, Kontextuelle Ekklesiologie, Patmos Verlag, Düssel­
dorf 1995, 576 pp., ISBN: 3-491-77968-5. 

En los últimos años ha ido proliferando una teología que se quiere expresamen­
te «contextua}, [puede verse una selección bibliográfica en Theologie zmd Glaube, 86 
(1996), 181-194]; con este calificativo se ha venido a designar aquella reflexión rea­
lizada conscientemente a partir de determinados ámbitos culturales o situaciones vi­
tales, que pone el acento en la dimensión práxica, pluralista e inculturada de la fe a 
la luz de los signos de los tiempos y lugares. Si la fe tiene que ver con diversos con­
textos, entonces bien puede afirmarse que la «contextualidad>> se convierte en nuevo 
paradigma de la Teología, en programa y tarea. Baste recordar, a título de ejemplo, 
la recientemente (1994) aparecida en español Teología fimdamental con textual de H. 
Waldenfels (original alemán de 1985). Pues bien, la presente obra del teólogo holan­
dés J. A. van der Ven quiere ser una «eclesiología contextua!>>. 

Se trata de una eclesiología situada en el contexto de la sociedad moderna (occi­
dental y europea), orientada hacia una perspectiva práctica y con la pretensión de 
ser una eclesiología transformadora, capaz de repensar la Iglesia del futuro y el fu­
turo de la Iglesia. El autor desvela también de entrada (pp. 12-14) otros intereses que 
presiden su obra: pone el acento más en la praxis que en la pregunta por la esencia 
de la Iglesia, atiende a la Iglesia más en el nivel local que en el nivel universal, utili-
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za de modo complementario conceptos teológicos y sociológicos. El estudio se divi­
de en dos secciones: la primera y más breve (pp. 17-160) sirve de presupuesto y po­
ne las bases de la eclesiología contextua! en perspectiva práctico-teológica desarro­
llada en la segunda parte (pp. 161-534). 

La primera sección, que lleva por título «Funciones y códigos de la Iglesia», cons­
ta correlativamente de dos capítulos: el capítulo I está dedicado a establecer las «fun­
ciones» (pp. 20-101), mientras que el capítulo II estudia los «códigos» de la Iglesia 
(pp. 102-158). Funciones y códigos se encuentran en relación dialéctica, de modo 
que esas funciones sólo se pueden derivar de la posición de la Iglesia en la sociedad 
occidental hodierna. Por ello, la Iglesia local es situada en el contexto de la sociedad 
occidental, contexto que queda descrito por el profundo proceso de «moderniza­
ción» (o racionalización a nivel económico, político, social y cultural). En este mar­
co queda delimitada la «posición» de la Iglesia que, como agrupación, «congrega­
ción» o «comunidad de creyentes», representa una diferenciación institucional 
respecto de la sociedad. La Iglesia está llamada a realizar, pese a la pérdida de plau­
sibilidad, lo que el autor denomina su función genérica, «la comunicación religiosa». 
Esta función tiene su concreción a través de estas cuatro funciones nucleares de la 
Iglesia: identidad, integración, política, administración. Estas funciones se distin­
guen de los sectores de la Iglesia: cura pastoral individual o grupal, catequesis, li­
turgia, predicación y diaconía. El problema se plantea a la hora de buscar una me­
diación entre los aspectos sociales y religiosos de esas cuatro funciones. De ello se 
ocupa el capítulo II. 

Para ofrecer una respuesta el capítulo II se sirve de un principio semiótico: las 
imágenes religiosas que sirven para describir la Iglesia se utilizan como códigos de 
interpretación de los fenómenos sociales de la Iglesia; en realidad, lo que diferencia 
a la Iglesia de otras instituciones sociales son los códigos religiosos con los que la 
Iglesia describe la propia idea que de sí misma se hace. Ejemplos de estos códigos 
religiosos son: congregatio fzdeliu, «pueblo de Dios>>, «movimiento de Jesús», «cuer­
po de Cristo», «templo del Espíritu», «Iglesia de los pobres». Los códigos represen­
tan mecanismos por los que los fenómenos sociales pueden ser interpretados como 
«signos» religiosos. El código o clavemaestra eclesiológica es el de la Iglesia como sa­
cramento; los códigos religiosos dan forma al origen religioso y a la determinación 
religiosa de la Iglesia a través de una triple función: los códigos encierran informa­
ción religiosa (aspecto cognitivo), los códigos expresan experiencias, emociones y 
convicciones religiosas (aspecto emotivo), los códigos contienen impulsos y orienta­
ciones para la acción transformadora (aspecto conativo). Como resultado de esta pri­
mera sección se plantea la cuestión: ¿cómo los aspectos sociales contenidos en las 
funciones pueden adquirir el carácter de un «signo» religioso en la praxis de la Igle­
sia? (p. 160) ¿Qué significa esto para la identidad, integración, política y adminis­
tración de la Iglesia? A ello responde la segunda sección de la obra. 

La segunda sección se compone de cuatro capítulos que recorren sucesivamente 
las cuatro funciones nucleares de la Iglesia aisladas en la primera parte. La lógica in­
terna de esta segunda sección puede describirse en los términos siguientes: cada una 
de esas funciones nucleares queda referida, respectivamente, a una de las dimensio­
nes de la modernización, y al mismo tiempo, a uno de los códigos religiosos. De es­
te modo se esclarece, explica y orienta la naturaleza de esas funciones nucleares. 
Concretamente, este movimiento se traduce en los correspondientes capítulos: el ca­
pítulo III (pp. 165-240) trata la identidad en el contexto de la secularización a partir 
del código «pueblo de Dios» y «movimiento de Jesús». El capítulo IV (pp. 241-342) 
trata la integración en el contexto de la individualización por relación al código 
«cuerpo de Cristo». Sigue la política en el capítulo V (pp. 343-448), como tercera fun-
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ción nuclear, en el contexto del utilitarismo y por referencia a la imagen del «templo 
(obra) del Espíritu». El capítulo VI (pp. 449-534) se dedica a la función de la admi­
nistración en el contexto de la cultut·a del cálculo, puesta en relación con el código 
de la «Iglesia de los pobres>>. De este modo, el contexto en el que la Iglesia se halla 
aparece siempre como posibilidad y límite, como amenaza y reto. En este marco se 
abordan sucesivamente diversos problemas eclesiológicos: la rutinización del caris­
ma en la Iglesia actual, la elaboración por procesos comunicativos de un consenso 
entre diversos grupos eclesiales, la autoridad y las formas de participación, la nece­
sidad de una organización ecle'!>ial renovada e innovadora a la luz de una teología del 
derecho canónico, la eficacia del servicio pastoral y la realización de la «Iglesia de 
los pobres>>. 

Desde el punto de vista formal, hay que señalar la férrea lógica interna que ca­
racteriza y da estructura a esta investigación, así como la utilización de esquemas 
de pensamiento procedentes de las ciencias humanas (como la lingüística, semió­
tica) y, especialmente, de la sociología. Estos esquemas o modelos son puestos en 
relación con la tradición cristiana sedimentada en las imágenes teológicas clásicas 
de la Iglesia. Podría decirse que el objetivo último de este trabajo sea el intento de 
la mediación entre la dimensión humana-societaria y la dimensión divina-religio­
sa de la Iglesia; por eso, cabe calificar este ensayo eclesiológico como una relectu­
ra y reinterpretación sumamente sugerente del párrafo 8 de Lumen gentiwn.-S. 
MADRIGAL. 

J. H. NICOLAS, Synthese dogmatique. Complément. De l'Univers a la 
Trinité, Fribourg (Editions universitaires)/Paris (Beauchesne), 
1993, 473 pp., ISBN: 2-8271-0640-X (Editions universitaires), 
ISBN: 2-7010-1279-1 (Beauchesne). 

Este tratado de la Creación se estructura en tres partes. La primera considera la 
creación como acto del Creador; fundamenta la existencia del Universo mediante la 
filosofía de la causalidad y de la participación, condensando perspectivas nucleares 
del pensamiento de Santo Tomás. La segunda tiene por objeto al mismo Creador, a 
Dios conocido desde sus creaturas (al «Dios Uno•), sigue la estn1ctura de la Suma 
teológica. En la tercera trata de las creaturas, visibles, invisibles (los ángeles) y del 
hombre; se refiere también a la Gracia (santificante y actual), que hace posible el re­
tomo a Dios de la creatura, según la síntesis teológica del autor más amplia y ya pu­
blicada, «de la Trinidad a la Trinidad>> (Fribourg/Paris 1985), en la que este volumen 
se inserta como compl-emento. 

En el contexto de la teología posconciliar uno queda sorprendido ante una obra 
casi exclusivamente filosófica, insuficientemente ü-rigada por la savia de la Escritu­
ra, por más que el autor haga que la fe transmitida por la Iglesia ilumine y comple­
mente su discurso en momentos decisivos. 

Una obra además que, aun siendo inteligentemente fiel a la filosofía tomista, y 
pese a su extensión, apenas se confronta ni se enriquece con el pensamiento filosó­
fico y teológico, proveniente de otros horizontes, pero con plena vigencia en nues­
tros días, el autor, eso sí, lo mantiene en el trasfondo de su exposición, y así lo deja 
ver al tomar postura en cuestiones hoy discutidas. 

Son limitaciones de las que el mismo autor es consciente. Es más, si una obra ha 
de ser juzgada por la coincidencia entre el propósito formulado, y lo realmente con-
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seguido, no cabe sino admirar también en esta ocasión la profundidad y capacidad 
de sistematización del P. Nicolas, así como el rigor e incluso la amenidad de su ex­
posición. 

Una vez más, en su fecunda ancianidad, el querido P. Jean Hervé Nicolas ha si­
do fiel a sí mismo. Lo cual es muy de agradecer.-JOSÉ R. G."-MURGA. Facultad de 
Teología U.P.Comillas (Madrid). 

\ 

HILBERATH, P11eumatologia, Brescia, Queriniana (Gdt 242), 1996, 
264 pp., ISBN: 88-399-0742-4. 

Se trata de la reelaboración realizada por su mismo autor de la Pneumatologia 
integrada en el Nuovo corso di dogmatica, 1995, de la misma editorial italiana (ori­
ginal alemán, Handbuch der Dogmatik, vol. 1, Düsseldorf, 1992). 

El capítulo primero fija los objetivos y el método de la reflexión. Del Espíritu só­
lo es posible hablar en virtud del mismo Espíritu: a partir de la experiencia de la va­
riedad de su acción. La retlexión deberá proporcionar criterios para discernir la ver­
dadera acción del Espíritu. 

Los dos capítulos siguientes se refieren a la múltiple variedad de esa acción. El 
segundo se dedica al testimonio de los escritos bíblicos, así como al período in­
tertestamentario. 

El tercero natTa la historia de la experiencia del Espíritu Santo, y la retlexión so­
bre ella en el cristianismo (católico, ortodoxo y protestante), desde los primeros si­
glos hasta nuestros días. Subraya las experiencias del Espíritu implícitas en las fór­
mulas dogmáticas y teológicas, y otras poco tenidas en cuenta por la Pneumatología. 

Cabe preguntarse si esta última finalidad no hubiera sido mejor conseguida a 
pm1ir de una historia de la espiritualidad cristiana, que de una historia que se refie­
re de manera preferente a la teología dogmática. Me refiero a trabajos como el del 
P. Philippon respecto a sor Isabel de la Trinidad, por citar sólo un ejemplo. 

En el último capítulo, dedicado a la reHexión sistemática, el rigor metodológico 
del autor alcanza su culminación al referirse a la personalidad del Espíritu Santo. 
Parte del axioma rahneriano fundamental. Concluye que la experiencia, discernida, 
del Espíritu Santo, nos conduce a intuirlo, dentro de la mayor distancia que el uso 
de la analogía reclama siempre, como el encuentro amoroso, o espacio en que el Pa­
dt·e y el Hijo se conjugan en el amor hasta constituirse en unidad, al mismo tiempo 
que se realizan como personas. Espíritu y amor, característic"as de la vida divina, son 
al mismo tiempo los signos específicos del Espíritu Santo. 

La consideración sistemática se extiende también a otras cuestiones. Especial­
mente dentro de este capítulo se explicitan y fundamentan los rasgos característicos 
de la verdadera acción del Espíritu Santo. 

Quizá el mayor inconveniente de la obra sea la excesiva cantidad de contenidos 
brevemente condensados. De todas maneras constituye una excelente guía para 
orientarse en el estado actual de la Pneumatología. Valiosa, abundante y bien es­
cogida la bibliografía. El autor aparece como lo que ya ha demostrado ser a través 
de sus publicaciones: un excelente teólogo.-JosÉ R. G."-MURGA. Facultad de Teo­
logía. U.P.Co. 
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PrERO ConA, El ágape como gracia y libertad, en la raíz de la teología 
y en la praxis de los cristianos, Editorial Ciudad Nueva, Madrid 
1996, pp. 191, ISBN: 84-86987-97-0. 

Es éste un ensayo teológico, denso y de corte filosófico, donde c:l autor lleva a ca­
bo una reflexión bíblica y sis temática del ágape como clave de interpretación y sín­
tesis del misterio cristiano y de su realización en la historia, poniendo de manifiesto 
su entronque trinitario y ético. P. Coda comienza abordando la dialéctica eros/ágape 
en la interpretación de A. Nygren, y señala que para plantear correctamente el pro­
blema terminológico del ág4pe hay que tener en cuenta la plu ralidad de significados 
de la noción amor en el pensamiento greco-helenís lico , las r a íces vcterocstamenta­
ri as , el significado de la n oción ncotcstamentaria de ágape, y el tema de la «traduc­
ción» del ágape por la cáritas de la tradición y de la teología latina. 

El autor inicia el recorrido por el Antiguo Testamento con el capítulo: «Amor al 
prójimo y amor de/a Dios», profundizando, sobre todo, en los principales cuerpos le­
gislativos: Exodo, Levítico y Deuteronomio. Se abordan, entre otros, el amor al po­
bre y el significado teológico y social de la justicia. En los tres capítulos siguientes 
Coda entra de lleno en el Nuevo Testamento, partiendo de la primera carta de Juan, 
donde el significado del ágape es presentado en una doble dimensión: la teológico­
LcocéntTica, en pe1·spectiva trinitari a; y la antropológico eclesia l en la perspectiva del 
ethos de la praxis de la ¡·cciprocidad. Sigue con la CXlJI-esión del ágape en el kerig-
111(1, en la praxis y en el destino c!el Jesús hi tórico, que se muestrnn como el rostro 
de amor del Padre para con los hombres. Esto es profundizado desde la inteilJreta­
ción pascual y trinitaria de Pablo y Juan. Coda señala cuatro significados insepara­
bles que configura n el cígape evangélico de la t eología paulina: la dimensión cristo­
lógica, ant ropológica, práxica y eclesiológiea. En el cuarto evangeli o p one el acento 
en su dinámica «kenótica» de la reci pmcidad. Concluye que, en el N.T. , el ágape, con­
figurado cristológica mente como Le del Espíritu, es la categoda que resume la or­
todoxia y la ortopraxis cristiana; señala que la praxis de koinonía y diakonía en la 
Iglesia de los apóstoles tiene que mostrarse como signo e instrumento de una praxis 
social que supera los límites de la comunidad eclesial. 

El (ulimo capílulo se pregunta acerca de la relación entre el ágape y la Iglesia, y 
la relación entre cl ágape y el anuncio de Cristo, diseñando las consecuencias con­
cretas del ágape como uforma» de la identidad y de la misión de la Iglesia en nues­
tro tiempo. Se tratan brevemente algunos de los puntos más importantes de la nue­
va evangeli zación: promoción humana y salvación integral , testimonio y anuncio, 
identidad y diálogo, opción por los pobres y estructun ,1s de pecado ... postulando el 
ágape como «Utopía concreta» de la política y el ágape como principio inspirador de 
una «economía de comunión» . Acaba con una breve conclusión en la que hace re­
ferencia al ágape mariano como fermento de positividad y de crecimiento. 

Cabe señalar, para poder seguir ahondando en el tema, las sugerencias biblio­
gráficas con las que se cierra un libro sólido, y minucioso en sus recorridos, que 
apunta la sugerencia de que una teología renovada del ágape pueda ser el marco pa­
ra seguir profundizando en la praxis cristiana, desde una comprensión vital del 
«evangelio de la caridad».-MARIOLA LúPEZ, R.S.C.J . 
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BEI~.NHARD WELTE, Geschichtlichkeit und Offenbarung, Knecht, Frank­
furt 1993, 178 pp., ISBN: 3-7820-0675-5. 

Bernhard Welte adquirió merecida reputación a lo largo de su vida de pensador, 
profesor y escritor especialmente en el ten·eno de la Filosofía de la Religión. A los 
diez años de su muerte, B. Casper e l. Feige han editado en este volumen un curso 
que cl profesor impartió ya hace treinta años. La fecha, algo antigua, no le ha hecho 
perder nada de su actualidad, pues toca un problema tan perenne corno es el de la 
puesta en relación de la historicidad y la revelación. Wclrc llc·va a cabo una reflexión 
marcadamente fenomenológica, que, por otra parte, tiene c::n cuenta las tn'!gicas ex­
periencias del homb•·c del siglo xx y de su historia. A la valoración de la temponüi­
dad se une en su pensamiento la crítica a toda ideologización en la comprensión de 
la revelación y, como consecuencia lógica, el relevo de un monólogo sobre lo eter­
namente válido, como podía ser entendida anteriormente la revelación, por un acon­
tecimiento dialogal en cuya consideración se incluyen perspectivas ínter-humanas. 
Los conceptos y realidades de la finitud y la muerte tienen, por supuesto, también 
mucho que ver con lodo ello desde el momento en qLie se resalta Lma dimensión de 
temporalidad. El recon-ido de Welte termina planteándose el papel de la revelación 
en esta hora histórica. Al describir el momento actual en su relación con la revela­
ción, el autor descubre al mismo tiempo riesgos y oportunidades. Por una parte, la 
peligrosa tendencia a la absolutización de la racionalidad técnica, que al obstaculi­
zar la apertuTa a la trascendencia amenaza con vaciar de sentido a la r evelación cris­
tiana; por otra, la ocasión de aprovechamiento de la importancia que ha adquirido 
la «historicidad de la historian en la conciencia moderna.-JOSÉ J. ALEMANY. 

REINHARD LEUZE, Ch.ristentum und Islam, J.C.B. Mohr, Tübingen 
1994, 371 pp., ISBN: 3-16-146267-X. 

El libro de Leuze ostenta, ante todo, un talante académico, en cuanto que desarr-o­
lla una presentación paralela de ambas religiones, centrada en los grandes núcleos 
teológicos de sus doctrinas, de cuya confrontación surgen y se esclarecen las afinida­
des y las divergencias. Pero a través y más allá de este nivel, que se podría considerar 
como meramente informativo, su finalidad declarada es ponerse al servicio de una me­
jor realización del diálogo entre ellas. Sin reticencias, le reconocemos que este objeti­
vo cstú plenamente conseguido. Después de una breve retrospectiva histót:icade la his­
toria compartida de ambas religiones, la exposición recorr-e en sus capítulos el carácter 
profético atribuido a Jesús y a Mahoma, la cuestión sobre si el Islam es una religión 
revelada, el enjuiciamiento cristiano del Coran, la imagen de Dios, las cristologías y an­
tropologías respectivas y el tema de la predestinación, la providencia y la ética, com­
prendiendo bajo ésta, por una parte, algo tan interesante como es la igualdad entre 
hombre y mujer (donde Leuze recomienda a las iglesias criStianas q1..1e, antes de eri­
girse en jm:ccs de la postura islámica, examinen autocrítica y modestamente la propia) 
y, _por otra, las prácticas usuales del Tslam: oración, ayuno, limosna. Ya esta mera enu· 
mcn\ción pone de manifiesto hasta qué punto se trata de aspectos en que verdadera­
mente se juega el conocimiento y la comprensión mutua entre cristianos y musulma­
nes, que como mínimo han estado cargados cl-i.sicamente de reiterados cqLúvocos, 
cuando no de interpretaciones carentes de fundamento. Tanto mi\\s es de agradecer es­
ta valiosa contribución de Leuze para avanzar en este terreno.-JOSÉ J. ALEMANY. 
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KoNRAD HILPERT, KARL-HErNz ÜHLlG (Hg.), Der eine Gott in vielen Kul­
turen lrzlwlturation Lmd christliche Gottesvorstellung, Benziger, 
Zülich 1993, 424 pp., ISBN: 3-545-24114-9. 

La miscclimea ofrecida a Gouhold Hasenhilttl en su 60." cumpleaños gira en tor­
no a ~111 Lema de tanta actualidad como es el de la incuhun1.ción, esto es, h posibili­
dad de expresar el mensaje cristiano, y en este <.:.."'lSO en concreto la imagen de Dios, 
en la diversidad de culturas, y los pmblemas y claril'icaciones teológicos q_ue acom­
pañan a este intento. Pues, como lo constata la introducci6n, dos tercios de todos los 
cristianos, y una proporción todavfa ma •m· de católicos, viven f·uera del ámbito cul­
lural de inllujo europeo, y, cn consecuencia, aportan n s.u vivencia del cristianismo 
un considerable volumen de vivencias • expresiones de su cultura y religiosidad na­
tivas; más aún, consideran con razón legiti.mo e indispensable pensar a Dios desde 
sus propias h·adiciones, li·ecuentemente en una actitud defensiva respecto de los ras­
gos del Dios impot<ado y sus connotaciones colonialistas. 

Sobre el tratamiento fundamental del concepto de <dnculturación» (K. Hilpert), 
que abre la serie de los veintitr~s trabajos, éstos de.spliega n un variado aba r¡ico dc 
cuestiones., a cargo de especialistas cnll-c los que no [altan los nombres conocidos 
(Küng, Grei nacher, Jeanrond, Ganoczy .. . ): Una parte de ellas se fijan en situaciones 
de la imagen de Dios Jeídas en la historia (el monoteísmo is raelita, la «complicación» 
trinitaria, la temprana modernidad ... ), y desembocan en un tema tan inexcusable co­
mo es el de la ct·is:is de la .fe en el mundo occidental los retos de la seculaddad. Tras 
pasar revista a distintas imágenes e¡,:traeurop as de Dios, la última sección loca as­
pectos sistemáticos, como la hi.pótesi s de una unid nd tra nscuHural entre aquéllas y 
las consecuencias éticas de la fe en Dios . Si hay que dar la razón a lo · editores en su 
conciencia de que con esto se toca sóJo una parle de los problemas que se presentan 
en este contexto, no es menos cierto q_ue este conjunto de estudios o&·ece un valioso 
material de información y reflexión, ' con él Lma contribución a afrontaJ:los que re­
cibimos con interés y rcconocimiento.-Jos t, J. ALEMANY. 

DAVID K. CLARK, Dialogical Apologetics. A person-centered approach to 
Christian de{e11se, Bake1·, Grand Rapids 1993, X+ 245 pp., ISBN: 
0-8010-2573-7. 

Afirmando la necesidad del ropaje cognitivo e intelectual de que se reviste el 
mensaje cristiano, el reformado D. K. Clark lamenta, sin embargo, que éste haya lle­
gado a elaborarse abstrayéndolo de la vida cristiana en que propiamente tuvo su ori­
gen. De aquí su propuesta, que consiste básicamente en rehacer este camino en sen­
tido inverso. Parte para ella de su convicción fundamental, formulada bien a la 
americana: que «every assessment of the case for Christianity is made by real people 
who have unique agendas firmly in place». De aquí que toda apologética deba pt·e­
ocuparse por reconocer la variedad de caminos concretos a través de los cuales se ha 
llegado a esos asertos por individuos únicos; y a su vez, al efectuar la defensa del cris­
tianismo, ha de desarrollar la sensibilidad, la capacidad de escucha y el centramien­
to en la persona del destinatario. Al servicio de este propósito, Clark expone en una 
primera parte perspectivas más bien teóricas asumidas de las aportaciones acadé­
micas de una apologética convencional: la relación entre fe y razón, la confrontación 
con la filosofía de la ciencia, los caminos de la epistemología en la aproximación o 
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fundamentación del mensaje cristiano. En todo ello ve los preámbulos a superar, su­
peración cuyo perfil queda diseñado en la segunda parte. Reafirmando la aprove­
chabilidad de los apoyos lógicos, defiende el importante papel que cabe a las actitu­
des: las del apologeta hacia el interlocutor, las de éste hacia el cristianismo y hacia 
el apologeta. Las razones del corazón son poderosas en un diálogo saturado por las 
dimensiones raciales, sociales y culturales, que no es conducente olvidar a riesgo de 
que el mensaje sea rechazado o simplemente resuene en el vacío. El libro abunda en 
fragmentos de conversaciones, a modo de ejemplificaciones de lo expuesto; un su­
mario al fin de cada capítulo recoge en breves tesis su sustancia.-JosÉ J. ALEMANY. 

JüRGEN WERBICK, Vom Wagnis des Ch.ristseins. Wie glaubwürdig ist der 
Glaube?, Kosel, München 1995, 286 pp., ISBN: 3-466-36420-5. 

He aquí un inhabitual ensayo de teología fundamental. Que tal sea su tema se po­
ne de manifiesto en cuanto pt·etende una refundamentación de la fe cristiana; que 
merezca aquel adjetivo depende del itinerario seguido para alcanzarla. Este no es si­
no un tomar conciencia, para extraer sus consecuencias, de la crisis de credibilidad 
que, como a tantos factores de relevancia social, afecta también a la fe; quizá como 
resultante de la crisis de los argumentos de obediencia que le han prestado clásica­
mente su apoyo; quizá por el «abaratamiento» con que se ha pensado facilitar el 
asentimiento creyente. A una generación escéptica ante las demandas de la autori­
dad se dirige Werbick, sentando la tesis de que «creíble es sólo lo no asimilable>>, lo 
que de tal manera me saca de mis casillas ( «heraus-fordert») que me fuerza al reco­
nocimiento de un misterio no cm·tado a la medida de mis cuestiones y necesidades, 
de una «ingastable trascendencia» . Uniendo en su estilo profundidad y desenfado, el 
autor somete a crítica sin contemplaciones muchas convenciones de la presentación 
y de la vivencia de la fe cristiana, de su enseñanza y de sus ¡-epercusiones en el te­
rreno de la moral, como también determinadas argumentaciones de una teología 
fundamental empeñada en apelar a la necesidad de Dios; se plantea el papel de las 
promesas y esperanza de salvación frente a la indiferencia por la salvación propia del 
hombre moderno y analiza el difícil equilibrio entre duda-certeza y riesgo-confianza 
como aspectos inseparables de la afirmación de fe. Un ensayo que debería encon­
trarse sobre la mesa de todo teólogo fundamentaL-JasÉ J. ALEMANY. 

MICHAEL WEINRICH, Okumene am Ende? Plii.doyer für einen neuen 
Realismus, Neukirchener, Neukirchen-Vluyn 1995, 182 pp., 
ISBN: 3-7887-1525-1. 

Muchas voces se alzan para proclamar el fin de los optimismos ecuménicos; el 
escepticismo y la paralización se extienden entre las Iglesias; el desinterés por lo que 
toca a fomentar la dinámica de aproximaciones, consensos y convergencias invade a 
amplios sectores del pueblo cristiano; precisamente, por desgracia, a aquéllos de 
quienes, como mejor informados y más sensibilizados, se podría esperar una reno­
vación en los impulsos y las iniciativas que transmitieron alientos creadores en otras 
épocas. Al levantar acta de tales desánimos, que, por otra parte, no considera com­
pletamente carentes de justificación, Weinrich se resiste a abandonarse a ellos; más 
bien su reHexión quiere aportar pistas de salida, y las expone con resolución y con­
tundencia. Algunas tesis se hallan en la base de su postura: que es en el marco de la 
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eclcsiologia donde hay que buscar las respuestas; que toda renovación de las Igles ias 
incluye su renovación ecuménica; que una relectura eclesiológica de la ¡-elación del 
cdstianismo con la sinagoga podria constituir un elemento de inspiración para un 
mejor afrontamiento del asunto; que el ¡-ealismo ecuménico que postula, a l a lejar se 
de las meras abstracciones d octrinales , no debe confundir e con el pragmatism o es­
tra tégico de la dipl omacia eclesiástica. 

En el camino hacia este realismo ecuménico, y como explicación parcial de los 
atascos ecuménicos expecimcntados, establece una tipología de los conceptos de 
Iglesia, respectivamente, en las tradiciones ortodoxa (santa Iglesia como templo del 
Espíritu), católica (Iglesia una como cuerpo de Cristo) y protestante (Iglesia univer­
sal como pueblo de Dios); de ellas se deducen consecuentemente fonn ru; distintas de 
entender la cuestión ecuménica en cada una de esas tradiciones, o incluso de no 
planteársela, como, consciente de la fragilidad de su afirmación, a tribuye eL autor a 
la mtodoxia porrazón de su carácter doxológico. Las rd lexiones de Wcinricl1 n o de­
sembocan en una conclusión clara mente formulada y aplicable; más bien desea lla­
mar la atención sobre el r espeto a las diversidades , que no deben nivclarsc forzada­
mente con la alegría nutrida por los consensos alcanzados y que de todas fOI-mas no 
deberían ofrecer un obstáculo para lo que queda como desiderátum final de su ex­
posición: «confesar la unidad, vivir la comunión».-JosÉ J. ALEMANY. 

FRANCIS D'SA, Dio, l'Uno e Trino e l'Uno-Tutto . Introduzione all'incon­
tro tra Cristianesimo e Induismo (gdt 244), Queriniana, Brescia 
1996, 201 pp., ISBN: 88-399-0744-0. 

Nos ocupamos ya en su momento de la edición alemana de este libro [cf. EE 65 
(1990) 374], surgido inicialmente de conferencias pronunciadas en Frankfurt en 
1987. Nada tenemos que añadir a lo entonces dicho, dado que la traducción no alte­
ra el original, ni tampoco pone al día la rica bibliografía que entonces se aportaba. 
Solamente nos congratulamos de que un tema de perenne y aun creciente actuali­
dad, y no sólo en la Jncli a donde vive y enseña el autor, quien une en su' persona y 
fo rmación ambas tradi ciones, encuentt-e por este meclio un lectorado más amplio, y 
con ello divulgue fructuosamente los aspectos que favorecen el (re)conocimiento re­
cíproco de lo coincidente o análogo, y el diálogo «serio, modesto, respetuoso, no fa­
nático» entre las dos religiones, en beneficio, por qué no, de una nueva profundidad 
en la profesión del propio credo. Pues, como D'Sa señala, «ninguna de las experien­
cias religiosas fundamentales puede renunciar a la otL-a».-JosÉ J . ALEMANY. 

KARL~JosEF KuscHEL, La controversia su Abranw. Ció che divide-e ció 
che unisce ebrei, cristiani e musulmani (gdt 245), Queriniana, 
Brescia 1996, 444 pp., ISBN: 88-399-0745-9. Discordia e11 la casa 
de Abraham. Lo que separa) lo que une a judíos, cristianos y mu­
sulmanes, traducción del alemán de C. Ruiz-Gaóido, Vérbo Di­
vino, Estella (Navarra) 1996, 34 7 pp., ISBN 84-8169-099-6. 

El padre de los creyentes es tomado como punto de r eferencia de este u-a baj o so­
bre las posibilidades de un ecumenismo ~ntre las tres grandes religiones del Libro. 
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La legitimidad del intento , que desea abrir una brecha entre el fanatismo intransi­
gente y el fatalismo paralizante, es patente a quien tome conciencia, en primer lugar, 
de que todas las tres se remiten a él como su origen biológico y teológico; pero, igual­
mente, que entre todas las tres han existido y existen siglos de intolerancia, violen­
cia, persecución y reivindicaciones contrapuestas. Por eso, el estudio desea, ambi­
ciosamente, cubrir dos objetivos. Ante todo, desde luego, el teológico, que se 
enmarca en el cuadro del diálogo interreligioso, profundizando en los factores de 
aproximación entre las respectivas formas de plantearse la relación con Dios y sus 
consecuencias. Y en segundo lugar, indisociable del anterior, y no menos difícil en 
su realización, el socio-político, con intención de favorecer cuanto contribuya a la 
mejor coexistencia entre razas y religiones cargadas por duras experiencias de hos­
tilidad, eliminando violencias y apaciguando cont1ictos . Pues es una convicción de 
Kuschel que las tres religiones abrahámicas no han agotado todavía sus energías de 
paz, quizá ni siquiera las han descubierto por completo. Al servicio de ambas finali­
dades complementadas se hace necesario multiplicar y afinar todas las fuentes de un 
conocimiento objetivo y desapasionado de las otras religiones interlocutoras . El au­
tor lo lleva a cabo en dos amplias secciones: la primera es una exposición de lo que 
representa Abrahán en cada una de ellas, y la segunda pru1c de aquí para establecer 
las perspectivas de un ecumcnismo abrahámico. El estudio muestl'a Lm profundo 
dominio de cuantos datos y rasgos de esas religiones, en sus libros sagrados, en su 
doctrina, en su forma de inspirar la vida y en sus desarrollos históricos resultan per­
tinentes para fundamentar el encuentro entre ellas; incm·pora los cuestionamientos 
actuales de una teología cristiana de las religiones y concluye con una apelación a, 
más allá de las controversias teológicas o las síntesis posiblemente artificiales, orar 
juntos por la paz y la reconciliación.-JosÉ J . ALEMANY. 

SILVANO ZucAL (ed.), La figura di Cristo nella Filosofia contemporama, 
Paoline, Cinisello Balsamo 1993, 598 pp., ISBN: 88-215-2572-4. 

En el origen de •ste volumen está un ciclo de conferencias celebrado en Trento 
en 1989. Las Edizioni Paoline tuvieron inten!.~ en que los autores r eclaboraran sus 
textos, as.i como l.!n complementarlos con otros adicionales. El tema es verdadera­
rnl.!ntc su gesti vo: en doce.-capítulos se p resentan las imágenes de Cristo que se dibu­
jan GD la obra de fil ósofos contemporáneos. Este adjetivo, por cierto , hay que enten­
derlo con cie rta elas tic idad, puesto que la nómina comilllZ.a por Kant y Hegel y se 
cicn·a con Guardini y Sciacca. Con ello queda dicho que n os<:: contemplan si no au­
tores ya fallecidos h1)ce cie11"o o bas tante tiempo. D e cualqll icr manera, la revis ión 
que se lleva a cabo desde el citad.o pun to de vista es del mayo¡- interés: de ella sUI·ge 
una_ ctistulogla cien a mente adogmátic¡¡ aun a teoldgica, pero por una parte , como 
es obvio, no desprovista de rasgos teológicos; por ou·a , en sus dife rencias de perñles, 
qncuadrad a lógicamente en los marcos •·especlivamente difer entes de las diversas 
posturas filosóficas , y coherente con cada una de ell as. La recopilad6n ofrece la vcn­
taj<t adicional de acompaiiar cad, uno de los estudios e n una ru1tología de textos re­
presentativos del pensador objeto de consideración.-JOSÉ J. ALEMANY. 
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MICHAEL BEINTK.ER, ERNSTI'ETER MAURER, HrNRICI:I STOEVESANDT, HANS 

G. ULRTCH (Hg.), R ech.tfertigtLng wul E1fahrwzg, Für Gerhard Sau­
ter zum 60. Geburtstag, Chr. Kaiser/Gütersloher Verlagshaus, 
Gütersloh 1995, 416 pp., ISBN: 3-579-02003-X. 

A la edad ele sesenta años, temprana para los usuales jubileos académicos, reci­
be G. Sauter el homenaje de sus colegas amigos. Se cen tra éste en tm tema tan gra­
to al luteranismo como es el de la justificación, pero esta vez puesto en conexión con 
otro concepto de análoga fecundidad rcológica: el de experiencia. Muchos de los tra­
bajos de Sauter se han movido precisamente en la cxplot·aciún de la tcnsl(m c.ntr.e 
ambos, de tal manera que 1, Íé en la justificación pase a ser objeto de mal expeden­
cia en el mundo coticllrmo del hombre paralelamente, y promovidas por la acogida 
de la acción justificante de Dio , surjan en este nuevas c;-.:periencias en el orden de 
una nueva aperLL1.1"<l d la L'ealidad mundana. Con un ajustamiento más o menos cs­
n·echo a este eje medular ordenan los veinticuatro autores su colaboraciones en tor­
no a ta l inquietud, que bajo fo¡·mas cambiantes coincide en la voluntad de esclare­
cer, desde puntos de vista dogmático . éticos y filosóficos, los vadados aspectos 
desde los que se ilumina la \!Xperíencia de la gracia ) el pm·d6n propia de unn exis­
tencia creyentc.-JosE J. ALEMANY. 

WOLFHART PANNENBERG, T H.EODOR SCH NEIDER (Hg.), Verbin.dliches Zeug-
11ÍS JI: Schrifta.uslegung -Leh.ramt- R ezeption (Dialog der Kir­
chen, Band 9), Het·derNandenhoeck & RuprechL, Freiburg/Got­
tingen 1995, 333 pp., ISBN: 3-451-23625-7/3-525-56930-0. 

Este segundo tomo contin(m documentando los trabajos meritorios dd Grupo 
Ecuménico de Trabajo de teólogos católicos y evangélicos. Pr~sentamos a t:l pl'i­
mcro en otro lugar de esta revista [cf. EE, 69 ( 1994), 577]. La importancia de los Le­
mas tratados para el dlfJogo ecuménico queda ponderada en e l balance con qllt; 
W. Panncnberg abre el v(llLtmcn, y es patente desde la sola .consideración del título. 
En efecto, la intcrp1·etación de la agrada Escritum puede dar predominio a las apor­
taciones del método histórico crítico con ello reves tir exigencias de mayor cienti­
fismo, o valorar sus resultantes cspidtuales o eclesiástico-instituciomJes. La autod ­
dad de las instancias cloctTinales y so carácltt.r vinculante para la fe no es entendida 
de igual manera en las distintas tradiciones cristianas , sobt·e todo, en la católica­
romana, plantea con agudeza el tema del diálogo entre teólogos y magisterio (ex­
puesto en esta ocasi · n por el <tcreclltado teólogo y presidente de la Conferencia Epis­
copal Alemana K. Lehmann). Y la conciencia del valor y alcance c¡;uménico de la 
•recepción. de las decisiones y declaraciones magisteriales por parlt: del cuerpo de 
la Tgle ia (derivación moderna del cl "ísico sensm {iclelittm que, evidentemente, es 
mucho m::is que st'llo una pasiva acogida) se ha incre mentado notablcmt::n te en tiem­
pos t·ecicnles. De aqu.í que recibamos con el mayor interés estas conuibucioncs, L<Ul­
l(lTI1ás aquélla que son más b[lsicas en l>"'.IS desatTollos, con preferencia a las que eS­

tán referidas a puntos limitados h..istór_ica o gcogr:ífíc·lmcnte.- Jos.E J . At.EMA."'Y. 
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DIETRICH BoNHOEFFER, Illegale Theologenausbildung. Finkenwalde 
1935-1937 (DBW 14), hg. von O. Dudzus und J. Henkys, Chr. Kai­
ser/Gütersloher Verlagshaus, Gütersloh 1996, XVII + 1252 pp., 
ISBN: 3-579-01884-1. 

DIETRICH BoNHOEFFER, Kon.spiration. und Haft 1940-1945 (DBW 16), 
hg. von J. Glenthoj, U. Kabitz und W. Krotke, Chr. Kaiser/Gü­
tersloher Verlagshaus, Gütersloh 1996, XV + 955 pp., ISBN: 3-
579-01886-8. 

La ingente tarea de la publicación sistemática y renovada de las obras completas 
de Bonhoeffer llega a su fin con estos dos volúmenes. Si bien algunos pocos, prece­
dentes en la lista prevista, no han aparecido todavía, consta que se encuenu·an en fa­
se avanzada de preparación. La empresa se ha coronado en un tiempo relativamen­
te bt·eve si se tienen en cuenta su magnitud y complejidad, las muchas y constantes 
opciones redaccionales que necesariamente han debido acompañarla y la delícadeza 
t~cnica y rigor científico puestos en su ejea.tción. Pxesteza tanto más estimable d<'­
do que gracias a ella se ha podido contm· todavía con la colaboración e inestimables 
aportaciones. de antiguos a lumnos y otros contempo.ráne0s de Bonhoel'fe1· antes de 
que esta generación, ya anciana, desaparezca: de hecho, dos de los principales res­
ponsables de la edición han fallecido duran teJa c.laboraciún de la misma. 

Los materiales presentados en estos dos volúmenes proceden del último decenio 
de la vida del teólogo alemán: una época absolutamente crucial, desarrollada en me­
dio de conflictos y tensiones dramáticas, colmada de riesgos personales, suscitadora 
de duros problemas éticos, pero también de una elevada fecundidad teológica: en to­
do caso, en ella se gestaron los escritos que prestaron primordialmente resonancia 
aLnombrc de Bonhoeffer han tenido después la máxima irradiación, como son las 
cartas desde In pt·isión, El precio de la gracia y la Ética (reservados todos ellos , por 
ciet'lo, para sus respectivos volúmenes aparte). Desde estos factores no es dillcil com­
pt·cnder el intenc!s del trabajo realizado por los editores y la e--xpectativa con que lo re­
cibimos. 

El primem de ellos se refiere al tiempo en que Bonhoeffel' dirigió, en sucesivos 
emplazamientos y no sin echar mano de cautelas demandadas por la situación, un 
seminario para la formación de jóvenes pastores de la Iglesia Confesante. Decepcio­
nado de la enseñanza de la teología y de la proclamación del mensaje cristiano en la 
Universidad y sensible a la necesidad de preparar esmeradamente te tigos y actores 
cristianos en las agitadas circunstancias que vivía su Iglesia, se entregó con alma y 
vida a esta tarea hasta la definitiva clausura por la Gestapo del último Seminario. En 
ellos ejercicí un extraordinal'io inllujo en la plasmación de la vida comunitalia, la en­
señanza, el acompañamiento de la formación espiritual y pastoral. la transmisión de 
valores, la profundización y consolidación de posturas respecto de quienes se sen­
tían llamados a su vez a asegut·ar en los distintos sectores de su Iglesia la pw·a l'ide­
.lidad al evangelio y a la Reforma , Para el mismo Bonhoeffer, fuevon unos años de re­
lativa serenidad, interiorización, disfrute de su tarea; pero también de opciones, por 
ejemplo en el contexto de sus colaboraciones ecuménicas, y de preparación de otras 
decisiones más arriesgadas que pronto se habrían de presentar. 

Los numerosos materiales se dividen en tres partes: cartas y documentos; cursos 
(a destacar especialmente los de Homilética y Catequética), conferencias y artículos; 
y sermones, meditaciones y trabajos bíblicos. Dentro de cada sección se sigue a su 
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vez un orden cronológico, asignando estos materiales sucesivamente a cada uno de 
los cinco cursos a los que se extendió la experiencia. Como es patente, este sistema 
da prioridad a la unidad de los géneros por encima de una más estricta simultanei­
dad cronológica. Toda opción tiene sus ventajas e inconvenientes, y en todo caso la 
asumida no perjudica la percepción de la coincidencia cronológica gracias a la ex­
tremada diafanidad de los índices y otros recursos de consulta. Por otra parte, a los 
muchos materiales ya publicados hace años en los cinco tomos de los Gesammelte 
Schriften se suman ahora otros de reciente hallazgo, además de reordenar todo el 
conjunto sistemática y coherentemente. 

El segundo tomo documenta un tiempo de alguna mayor actividad y menor ex­
presión teológica. Bonhoeffer había sido objeto de sucesivas prohibiciones, tanto de 
enseñar, hablar en público y publicar, como, últimamente, de residir en Berlín. Por 
otra parte, lo más significado de su actividad, su creciente participación en movi­
mientos conspi rat oriós, imponía u~ absoluto (y p a ru él, tan penoso de llevar) sigilo. 
Esto explica quizá que sea menos cuantioso en m ·tteriales; además hay que tener· en 
cuenta que alguno de los más importantes y en los que más se concentraba entonces 
su empeño intelectual, como la Etica, queda excluido de esta edición. En cam bio se 
aportan otros complementarios de indudable valor para la reconstrucción del mar­
co histórico y personal, como son cartas de pérsonas próximas al protagonista de los 
acontecimientos, escritos de testigos de los mismos u otros de carácter oficial; todo 
este grupo, más que producciones del mismo Bonhoeffer, traspasa ya los umbrales 
de la prisión de Tegel. 

Se sigue en este tomo una disposición similar a la del anterior. Sus tres partes 
son: cartas y documentos (la más abundante); esbozos y reelaboraciones; y sermo­
nes y meditaciones. Dentro de cada una de ellas se adopta igualmente un orden cro­
nológico. Y en ambos casos hay que resaltar, como de vital importancia para la 
comprensión de la persona, de su situación, del alcance de sus manifestaciones, del 
contexto histórico y eclesial, al mismo tiempo que para la captación de los detalles 
técnicos de la edición, los amplios prólogo y epílogo con que los editores enrique­
cen cada uno de los volúmenes. En el caso del segundo, tanto más de estimar cuan­
to que contempla el difícil problema ético planteado por la participación del cris­
tiano, teólogo y pacifista en una conspiración de objetivos violentos. Pero la 
gratitud del lector y del estudioso no se limita sólo a estas muy valiosas contribu­
ciones. Se hace extensiva, con no menor calor, a las abundantísimas notas, los 
apéndices (nueve y cuatro, respectivamente), las copiosas bibliografías (tres en ca­
da tomo) y los tres índices, especialmente el que requiere mayor trabajo de bús­
queda y recopilación de datos muy dispersos, como es el onomástico, con cuidado­
sa datación, identificación y breve referencia biográfica de todas las personas 
citadas. Agradecimiento intenso, pues, de nuevo, y felicitaciones a editores y edito­
riales.-JOSÉ J. ALEMANY. 

WóRTERBUCH DES CHRISTENTUMS, Hg. van V. Drehsen, etc., Orbis, Mün­
chen 1995, 1439 pp., ISBN: 3-572-00691-0. 

1.542 entradas contiene este voluminoso diccionario, reedición del aparecido ini­
cialmente en 1988. Ninguna indicación de los editores permite saber si se han intro­
ducido modificaciones o rectificaciones . La amplitud del horizonte aludido por el tí­
tulo queda confirmada por la variedad de aspectos que se cobijan bajo el tópico 
«cristianismo», variedad que alcanza a no pocas entradas verdaderamente inespera-



194 ESTUDIOS ECLESIÁSTICOS 72 (1997).-RECENSIONES 

das en una obra de este género: así, entre los conceptos, «Popmusik» o «Polizei»; en­
tre las personas, «Wagner, R.>> o «Kafka, F.». Claro que cuanto mayor es el número 
de términos introducidos por su relación (bíblica, dogmática, moral, social, biográ­
fica, literaria, etc.) con el cristianismo, tanto más acuciante se hace la pregunta so­
bre los criterios empleados para la aceptación u omisión de tantos como potencial­
mente podrían considerarse. La introducción da cuenta solamente del propósito de 
no limitarse a las clásicas disciplinas teológicas, sino de incluir informaciones sobre 
fenómenos del más diverso tipo con los que hoy se ven confrontadas la teología y la 
fe, y sobre aquéllos pertenecientes a la historia en cuanto han tenido una compro­
bada int1uencia en la configuración del cristianismo actual o facilitan la compren- . 
sión del mismo. El diccionario ostenta una orientación interconfesional, interdisci­
plinar e intercultural. Muy valioso y práctico es el registro final, que destaca en 
negrita las entradas objeto de artículo, pero contiene también otros muchos concep­
tos y nombres diseminados con simples referéncias en el cuerpo de éstas.-JosÉ 
J. ALEMANY. 

TEOLOGIA PRACTICA 

M. SHOOYANS, Introduzzione alZa Dottrina Sociale Chiesa, Verona, 
Ed. Cercate, 1995, 85 pp. 

Michel Schooyans es profesor de Filosofía Política y Moral Social en la Universi­
dad de Lovaina y consultor del Pontificio Consejo de la Familia y del de Justicia y 
Paz. Respondiendo a la petición, expresada en Santo Domingo (IV Asamblea del 
CELAM, 1992), de una síntesis de la Doctrina Social de la Iglesia (DSI), que fuese 
breve y abierta a nuevos desarrollos, sólidamente fundada en la teología y en la ra­
zón, y no meramente repetitiva, accedió al reto de escribir una Introducción a la 
Doctrina Social que ocupase menos de cien páginas. Este es el libro que presentamos 
ahora, en su versión italiana. 

Tiene tres partes. La primera se dedica a exponer la triple fundamentación teo­
lógica de la DSI: la Creación, la Encarnación y la Iglesia. En la segunda estudia seis 
temas centrales de la DSI: el bien común, el principio de subsidiariedad, el destino 
universal de los bienes, el trabajo, la centralidad de la persona humana, la opción 
preferencial por los pobres y la solidaridad. Finalmente, esboza un panorama histó­
rico de la DSI. 

Es muy clara esta introducción. Es tan sucinta que necesariamente dice sólo lo 
esencial. Nos podemos preguntar si otros temas hubiesen tenido cabida: ¿cómo no 
se habla de la huelga o el sindicato? Sobre todo, puede parecer desproporcionado el 
espacio que se dedica al magisterio del actual Papa: aun siendo el Pontífice que más 
documentos sociales ha publicado, parece excesivo dedicarle casi la mitad de las pá­
ginas dedicadas a los cien años de historia de la DSI. Pero son opciones del A., que 
ha conseguido presentar -la imagen es suya- un esqueleto que debe rellenarse, co­
mo una partitura musical necesita ejecutarse.-RAFAEL M." SANz DE DIEGO, S.J. 
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JEsús CORELLA, S.J. , Se11ti1· la Iglesia. Come11tario a las reglas igna­
cianas para el sentido verdadero de Iglesia, ISBN: 84-27 1-1 988-7 
(Ed. Mensajero), 84-293-1175-0 (Ed. Sa l Terrae). 

Dt:ntm de la colección Manrcsa, que nació con el deseo de trnnsmilir b espit·i­
tualidad ignaciana, Jesús COJ-clla, gran conocedor de la Compañia y de su espiritua­
lidad, en este libro tan empapado de e."\-pericncía eclesial y conocimiento ignaciano, 
de sencilla y agradable lecturn, tiene la audacia de prt:sentam os las ureglas igna­
cianas pm« sentir con la Iglesia• rompie ndo cc>.n muchos de los molch.:s con que se 
ha caracterizado a Ignacio c.le Loyola. Frente a la idea ele /Ítgamttlldi, de ruptur;1 con 
lodo lo eclesial, en este lib1·o podemos comprobar como Ignacio no está nada fuera 
de ella: más bien, su deseo de servicio al mundo dentro ele misma lglesia y su estm· 
encamado en ella desde su infancia es lo que le l leva ~la transmisión de algo vivido, 
elabot«do en la propia experiencia, madurado hecho objeto de una opción, por par­
te de un hombrc que tuvo que :~clararsc lomat· una detcrminada postura pcrsonal 
frente a situaciones muy complejas de SLl época» (p. 1-1) . 

Nuestro autor, en una primer·a parte, nos muestra cómo la vid:~ de Ignacio rezu­
ma mucho de la vivencia eclesial. El pe1:egrino, el homh1-c reci6n convetiido, estii dis­
puesto a hacer lo q1.1e sea por el seguimiento de Jesús. Ahora b it:n, un seguimiento 
que se realiza en la Iglesia, pues fi.tera de ella no ti en<.: senti do alguno. Ignacio u a di­
ferencia con otros hombres de su mismn época no va a encontrar colisión entre el 
planteamiento personal de la propia fe y las fm·mas y pnícticas m:is sociales o popu­
lares en la Iglesia• . lgnacio es homb1·e de lgksia, enamorado de la rgJesia: dcst:~mdo 
ser como lo santos e imitarles en el modo de entmgarsc al Senor, a lo la¡:-go de su pe­
regrinar irá descubriendo a la vcm sposa de Crist·o. 

Pero esta vivencia eclesial, dentro de una segunda perspectiva que se no.~ pre­
senta, no puede quedar al maq;cn de los Ejercicios Espil"itualcs. De hecho, forman 
piU.i.C de su dinámica: en la medida en que el ejercitante (el propio Ignacio) ha sido 
puesto delante del Crucificado, ha sido conli·ontado con El, ha escuchado su llama­
da y su elección se ha confirmado en el iJ·Ie acompañando en los misterios de su vi­
da terrestre, es introducido en la Jglesia. El marco indiscutible del proceso de los 
Ejercicios es la Iglesia. 

Dentro de este contexto expuesto en 1 as pdmeras partes, aparcct: 1:1 tercera pcrs­
pcctlv::t del libro: «una perspectiva eclcsiológica». Las n.:glt1s no «SOi1 una eclesiolo­
g(a, pero son LU1 "lugar edesiológico" en el que se ducanla uml comp1-cnsión de la 
Iglesia, que puede y debe ser estructurad a y exanúnada por· ver si conscr·va o no su 
validez• (p. 18). A partir de aquí arranca el estudio detallado y análisis pormenol"i-
7.ado de las reglas. que incluye su lectura desde una eclesiología contemporánca con 
el deseo de cnmarcar mejor conceptos y de daclt!.S la posibilidad de que sigan siendo 
inspiradoras de un sentido de Iglesia actu tt li zado y crcndor de futuro. 

Nos cnconlramos. en ddinitiva, ante lll1a perspect iva en la que las Reglas no 
nos presentan una • imagen cultural renacentista de la Iglesia. o un modelo de clln 
en clave de "C1istio:~ndad"• (p. 2 1 J). sino que son una invitación a vivir la Jglcsin co­
mo el lugar que permite la presencia presente dd Reino como hecho en el que se 
da In conjLmción dd deseo del hombre y de la respuesta Cn!adora y redentora de 
Dios. Esl<l respuesta expl icitada en el misterio c.le Cristo resudtado tiene su con­
creción en la Iglesia como cuerpo de aquellos que continúan la labot· que inició 
Cristo. El legado de continuo:~J· su misión, y en comunión fraterna, sólo es posible 
y rcalb:able a través de esta lgll.!sia que no se queda en lo meramente uhierá¡·qui­
co•.-FJ~,\NCJSCO LOI'L>Z V ALDl!<'lN, S.J. 
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IGNACIO EcHARTE, S.J. (Coord.), Co11.corda11.cia ig11acia11.a, Mensajero­
Sal Terrae, Bilbao-Santander 1996, 1447 pp., ISBN 

Uno de los libros «ignacianos» más esperados de estos últimos años es este nú­
mero 16 de la Colección Manresa que nos ofrecen las editoriales Mensajero-Sal Te­
lTae en colaboración con el Institute of Jesuit Sources de San Luis (Missouri-USA). 

Se trata del fruto de varios años de trabajo de equipo formado por investigado­
res de las Universidades de Deusto, L'Aquila, Sacro Cuore de Milán, el Instituto His­
tórico de la Compañía de Jesús, Max Planck Institut für Geschichte, P. Roberto Bu­
sa y el equipo de colaboradores de la Universitá Católica de Milám y Gallarate, 
equipo animado y coordinado por el historiador P. Ignacio Echarte. 

Es, sin duda, el trabajo más completo y científico realizado desde esta perspecti­
va sobre los textos ignacianos . Contábamos hasta entonces con el Lexicon prepara­
do por el P. Cándido Dalmases (MHSI, núm. 100), con las Palabras de Ejercicios (Ro­
ma 1975) preparadas por el P. IparraguilTe, con las Co11cordancias de los Ejercicios 
Espirituales de San Ignacio preparadas por S. Teinonen (Helsinki 1981), y con el bre­
ve, pero muy útil, Vocabulario de tér111inos escogidos con el que el P. Dalmases cierra 
su cuidada edición del texto de los Ejercicios (Santander 1990). Eran, entre otros, 
trabajos parciales, el enorme interés despertado por el estudio de las «fuentes» tras 
el C. Vaticano 11, reclama herramientas eficaces de estudio como la presente concor­
dancia. Recordemos que los Padres carmelitas habían publicado ya una sencilla 
concordancia de los escritos teresianos (Burgos 1945) y otra, monumental, de los es­
critos sanjuanistas (Roma 1990). 

Las posibilidades ofrecidas por la informática, abren caminos hacia horizontes 
años atrás ni siquiera sospechados. La Concordancia unifica y ofrece los términos de 
casi toda la obra de San Ignacio (Autobiografía, Ejercicios, Diario Espiritual, Cons­
tituciones, tres Bulas, cuatro Directorios y dos Deliberaciones) . Se comprende que 
quede filera, por exigencias de la misma publicación, el tamaño epistolario (12 vols . 
en MHSI). 

El criterio «predominantemente pastoral>> (p. 6) escogido como eje organizador 
de la obra, convive con el rigor estructural y la fidelidad al texto. El primero queda 
demostrado en la agrupación de varios términos de una misma familia léxica bajo 
un mismo lema o «unidad léxica>>, agrupación que aporta sencillez en la presenta­
ción y rapidez a la búsqueda; se duplica el término cuando aparece en dos lenguas 
distintas (esperanza, cast .; speranza, it.). La segunda, la fidelidad a la pluma de Igna­
cio, se guarda al conservar la grafía original en cada uno de los pequeños contextos 
que aparecen bajo cada lema, información ésta de singular valor para estudios de ca­
l·ácter léxico o lingüístico en general. 

La Concorda11cia excluye, con buen criterio, las palabras llamadas vacías (prepo­
siciones, conjunciones, interjecciones), pero también otras que no lo son tánto y que 
la habrían enriquecido. Echamos de menos a los adverbios o incluso a algunos ver­
bos importantes como ser y haber, sobre todo, teniendo en cuenta que sí se incluyen 
otros aparentemente tan generales como estar (493-503). Recordemos que todavía en 
el siglo xvn no están definitivamente perfilados los usos y funciones distintivos de ser 
y estar, y que haber comparte alguna de sus acepciones con tener; parece, pues, que 
se reclaman mutuamente. En alguna otra ocasión se fuerza la subordinación de un 
término al lema principal: es el caso de tristar que aparece bajo entristecer (462) aun­
que el primero supera en fTecuencia al segundo. Tal vez la actualización, en este ca­
so, resulte un tanto forzada, pues en otros se conservan distintas formas como con­
turbar (243)-turbar (1283); leticia (707)-alegría (33), aun cuando los dos primems 
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tt!m1ino · de cada pareja aparezcan representados tan sólo por una cntrad·1. Por Jo 
que respecta al contexto en el que aparecen los términos concordados, e ha optado 
por La u.nll'ormidad bciUtada por el ordenador, primando el aspecto cuantitativo so­
bre el semántico . Esto provoca que en algunas oc;~siones el mismo contexto pierda 
su función y valor pdme¡;o, de alumbrar el igni.ficado del término, y obligue al lec­
tora acudir a la fuente referida en busca di.! la información que ba quedado suspen­
dida (ej., «CO/Ilra.rio se ha de hazer con los», p. 243; "Y la misma elevación sint ió siem­
pre en las vis itaciones de •, p. 366). 

La Co11cordancia se cierra con dos valiosos apéndices: una concordancia de abre­
viaturas y oll'a de nombres propios. La primera jncluye también las enigt:náticas k­
tras queJgnacio omienza a Lnh·oducir en su Diario Espiritual a partir del 4 de octu· 
bre (1544), uO., C., Y.» tal vez su actual presentación favorezca Sll es-tudio y 
conocimiento . 

El hecho de que tanto lo títulos interiores como la Introducción aparezcan tam­
bién en inglés es significativo. Tal vez no se deba, sólo, a la colaboración ya mcncio­
nnda dd Institute or Jesillt Sources de San Louis. La Concordancia lgmwiww es Ll.[l;) 

obra uruvcrsal, y debe sedo, porque universal Fue su sopmie y sentido último, Igna­
cio de Loyola. En una .:!poca de muniliaUzación repentina de la inl'ormación , obra.-; 
como la que Echarte ha coordinado contribuyen a orientar uru fica¡· la divcr idad 
de Lrab¡;.jos y de estudios en no menos diversas culturas y ambientes. 

Sin duda, que en el creciente interés contemporáneo por el mundo de la e¡¡pid ­
tualídad en general y por lajgnaciana t:n particular, ser{t ésta una obra de gustosa y 
obligada mfcrencia para consenrar desde su fundamento c..~·crito nuesh-a l'idelidad al 
carisma.-JOSÉ GARcfA DE CASTRO VALDÉS, S.J. 

Juuo A. RAMOS GuERREIRA, Teología Pastoral, Biblioteca de Autores 
Cristianos (Colección Sapientia Pide, Serie de Manuales de Teolo­
gía), Madrid 1995,450 pp., ISBN: 84-7914-203-0. 

Este manual de teología pastm·al práctica no tiene nada que ver con los antiguos 
recetarios de pán·ocos, prontuario · para el qué y el cómo hacer la pastoral. Muchos 
esperarán • recetas ,. y solucione fáciles a problemas complejos. La teología paslm'al 
es presentada en esta obra corno auténtica rt:ologia. La teo logía pastoral es teología 
pm·que busca La inteligencia de la fe y es práctic.a p orque mira al uaqui y al ahora» 
de la Igle.!.ia. E una retlexjón teológica sobre la acción pastoral de la Iglesi a . Aquí la 
-teología p as toral o práctica "POsee una categoría teol ógica plena, pues como afirma 
el autor, la pastoral «entendida como corolario de la teología do¡,'111ática ha dado pa­
so a un puesto propio por contenidos, por metodología y por obje tivos» (p. XVill). 

Julia Ramos, doctor en Teología, es LU1 sacet·dote zamorano formado sólidamente. 
En la actualidad es profesor de Teología Pastoral en la Universidad Pontificia de Sala­
manca. Segú n él. a la hora de hablar de pastoral existen tres niveles. Hay que hablar 
de pastoral fundamental, de pastoral especial y de pastoral aplicada. Las dos primeras, 
tema del libro, mantienen un estatuto reflexivo ( on teologi:a dela act:íón pastoral) yJa 
lercera, Teferida ruredarnt!l1te a la acción pastoral, es operativa y concreta. Las dos pd­
me~·as están existen para La última, y la última necesita de las primer. s. 

El libro peL1:cnece a la secic Sapimtin Fidei, publkada por la BAC, bajo el patl·o­
cinio de la Univ~Fsidad del Episcopado Español. Estos manuales qu.ieren convertir­
se en una colección de re(ere.ncia, vcrdade1·a sín tesis para la formación sacerdotal y 
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teológica de los años noventa en España. El presente volumen se complementa con 
el de A. Cañizares sobre Pastoral Catequética, todavía pendiente de publicación. El 
talante del libro huye de la polémica, de la controversia, de la toma de postura ante 
cuestiones abiertas o pendientes. Pretende, y lo consigue, una síntesis serena de los 
datos aceptados por toda la comunidad científica. Ahí está su mayor virtud y su ma­
yor fragilidad. 

Procura seguir en su exposición el método teológico de Optatam Totizts. Es neta­
mente conciliar en su estructura y en sus contenidos. La obra se divide, como hemos 
dicho, en dos partes. La primera trata la Pastoral Fundamental, es decir, los respon­
de a la pregunta por la misma acción pastoral en sí misma. La segunda parte trata 
la Pastoral Especial, es decir, la acción pastoral en una situación determinada. 

Comienza la primera pa11e, tras la introducción, con un capítulo dedicado a los 
Fztndamentos bíblicos de la teología pastoral; posteriormente, ofrece una Historia de 
la Teología Pastoral, para pasar más tarde a estudiar con detalle la Constitztción Pas­
toral del Concilio Vaticano 11. En el capítulo IV se justifican las raíces y la orienta­
ción eclesiológica de la Teología Pastoral. En el capítulo V se presentan los criterios 
para la Teología Práctica: los criterios cristológicos (Teándrico, sacramental y de 
conversión), los criterios eclesiológicos y reales (De historicidad, de apertura a los 
signos de los tiempos y de universalidad) y los criterios relativos a la fidelidad al 
mundo (criterio de diálogo, de encarnación y de misión). Ya en el capítulo VII se es­
tudian los modelos de acción pastoral existentes en la Iglesia contemporánea. Con 
cautela se utiliza el término modelo y se valoran teniendo en cuenta la situación a la 
que responde cada uno de ellos, su eclesiología y sus opciones pastorales. La Plani­
ficación y Programación Pastoral se trata en el capítulo siguiente. Los agentes de la 
acción pastoral son h·atados en el capítulo IX. Para concluir, se estudia -en el capí­
tulo IC- el tema del diálogo de la Iglesia con el mundo desde una perspectiva evan­
gelizadora. 

La segunda pm1e -pastoral especial- está organizada teniendo en cuenta las fa­
ses del itinerario cristiano, según el lugar eclesial y según la misión. La acción ecle­
sial tiene tres momentos diversos: la acción misionera (cap. XII), la acción catecu­
mental (cap. XIII) y la acción pastoral de la comunidad cristiana. La comunión de la 
Iglesia hace posible que las comunidades, grupos, diócesis y parroquias, en diversos 
lugares hagan visible la unidad de la misma. Diversas estructuras sirven a esto; para 
ello, Julio Ramos dedica un capítulo a la pastoral de la comunión, otro a la pastoral 
diocesana y otro a la pastoral parroquial. El reciente tema de los movimientos ecle­
siales es también tratado de forma diferenciada. Siguiendo una división tlipartita de 
la acción pastoral de la Iglesia, muy vinculada a las funciones de los pastores, se pre­
sentan las cuestiones básicas de la pastoral del servicio (cap. XVIII), de la palabra 
(cap . XIX) y de la pastoral litúrgica (cap. XX). 

En su conjunto, el libro es comprometido con el concilio, renovando en sus con­
tenido y claro y sintético en sus planteamientos. La colección ha optado por eludir 
las cuestiones disputadas, que no son pocas, en la teología pastoral. También es pro­
fundamente respetuosa con las intervenciones del Magisterio reciente y queda, en 
ocasiones, en planteamientos muy genéricos y poco relativos al contexto español re­
ciente. Como hemos dicho, en su virtud está también su flaqueza. Dicho lo anterior, 
conviene subrayar que nos parece una seria aportación al escaso fondo bibliográfi­
co del tema. Será, sin duda, una aportación válida. Será de mucha utilidad para to­
do el que quiera introducirse en la reflexión teológica sobre la acción pastoral. Ser­
virá a los futuros agentes de pastoral, a los futuros pastores; y también será de 
provecho a los que inmersos en la acción pastoral inmediata y urgente necesitan da-



ESTUDIOS ECLESIÁSTICOS 72 (1997).-RECENSIONES 199 

ves para la reflexión y la programación y criterios para encaminar su tarea hacia el 
Plan de Dios .-FERNANDO VALERA SANCHEZ. Algezan~s (Murcia). 

JoAQUÍN MANTECÓN SÁNCHEZ, El derecho [u11damental de libertad 1'eli­
giosa, EUNSA, Pamplona 1996, 341 pp., 21, 5 x 14, 5 cm., ISB 
84-313-1425-7. 

El tema es tan importante y tan actual que, aunque sea tan abundante la litera­
tura sobre él, siempre se justi Cica un nuevo estudio. El pt•esente nos ofrece un pano­
mma comp1eto del Derecho de libertad wligiosa en España (segunda partc); unos 
«Anexos documentales », que constitu •en la tercera parte, en la que se ¡-ecogen .los 
te:-.1·os históricos sobre libertad religiosa, pactos convenciones internacionales so­
bre libertad religiosa, declaracionc. y resoluciones intemacionalcs sobre libertad re­
ligiosa, resoluciones de la Asamblea General de la ONU sobt-e eliminación de todas 
las l'onnas de into'lerancia religi sa, la declaraci.ón «Dignitatis Humanae» del Conci­
lio Vaticano ll, textos constjtucionales españoles sobre religión y libertad religiosa, 
Leyes españolas sobr e libertad reJigiosa y, por fin, una abundante bibliogra [ía selec­
ta y seleccionada, es decir, específica de cadn aspecto. Todo esto constituye una pre­
ciosa aportación, que todos debemos agradecer, porque faci li ta el. estudio de los di­
versos lemas y ahm-ra al estudioso un tiempo precioso. Se lo <\gL-adecemos, de nuevo, 
al autor. Supone, por su parte, un trabajo intenso y minucioso, avala sobradamen­
te su obra. 

He dejado para el 6.nalla primet-a parte-, porque en ella me permito hacerle al au­
tor algunas senci ll as observaciones, con la única intenci<)n de que puedan servirle de 
algu na utüidad . En la p. 20 nos habla de un «acuerdo teórico • 1 a continuación co­
loca un «Sin embargo», que no entendemos, porque a[irma que tal acuerdo «tiene 
más de coincidencia teódca que pn'ictica•. Pensamo. que si al acuerdo es , para el au­
tor, rcórico, la coincidencia, por lógica, debe ser teórica, y el reparo del nsin embar­
go», sobra. Es una minucia. En la p. 24 escribe: «Si falta el aspe¡;;to asociati"vo, (mi­
camente cabría hablar de ... , pero no de libertad religiosa, pues como se ha dicho, no 
e.xiste.n religiones unipersonales». A parte de ser esto muy discutible, porque110 sal­
va el ius solitudi11is, no se compone muy bien con lo que escribe en las pp. 28 1 29: 
•Cuando hoy se habla de libertad religiosa, c:-..iste una práctica unanimídad en con­
cebir dicho término como LID derecho que garantiza la posibitidad real de que cual­
qLlÍet· persona pueda practicar libremen te u religión, tan to illtlividua/¡¡¡ente (el su­
brayado es m1o) como asociado con otTas ... • «Es decir, la libertad rcl igio a Liene una 
doble vertiente: la individual y colectiva.» Debería unificarse y matizarse m ilS la ter­
minología para evitar posibles vacilaciones en los 1 •ctores. Felicitamos sincCl·amen­
te a l DL Joaqu(n Mantecón Sancho y recomendamos su obra a todos los estudiosos 
de este tema tan imponantc sobre la libertad r ligiosa.- Lurs VBL\, S.J. 

AA.W., De la fe a la utopía social. Miscelánea Juan N. García-Nieto 
París, Sal Terrae, Santander 1996, 232 pp., ISBN: 84-293-1179-3. 

La utop'Ía se ha constituido en una de las víctimas de la eficacia y el pragmatis­
mo cultural . Hablar de ella, sugerir planteamiento desde esa perspectiva, lleva a ser 
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considerado como un espécimen en extinción destinado a ocupar una vitrina de mu­
seo. Sin embargo, como creen todos los autores que inlcrvienen en esta obra, el ser 
humano se caracteriza por crear ·ut opías como modo de transformar la real idad cir­
cundante. Por ello, este libro trata de recuperarla recordando a Juan N. García-Nie­
to S.J. (1929-1994), uno de los máximos exponentes de este pensamiento. 

En la primera parte del libro hallamos re!Jexiones desde una perspectiva cristia­
na. J. l. González Faus enfoca el tema desde la relación entre éti~a y religión cristia­
na, donde apuesta por w1 acercamiento a la religión desde la ética. Desde ahí, pode­
mos encon!J·ar un lugar común con los dem:1s hombres y también reproducir Ja 
figura de Jesüs que tom6 ese ptmto de partida. J . M. Dícz Alegría contrapone la utG­
pía cristiana con la Iglesia 'sus eclesiologías m;.ís piramidales, intentando recuperm: 
la dimensión radical del mensaje de Jesús. 

La segunda pat·Le constituy e la parte má extensa. S acerca a los ámbitos don­
de la utopía sufTe una mayor crisis: el pensamiento , la política de izqLú_a_das, la 
edm;ación y el siste1na democt·áLico. Dentro de es tas aport aciones, señalo espe­
cialmente la de J . López i Camps porque profundiza en larealidad de la politica cs ­
paiiola y apunta las dificultades, así como como sus vi as de solución ( 137-152). E n 
el fondo , t1·atan de recons truir d horizonte utópico y plasmar su climensiones más 
concretas (p. 76) desde una tradición política de izquierda revisada tras el fracaso 
del «socialismo real». 

A continuación, se analiza la realidad económica actual, corrio ejemplo de antiu­
topía. En estas páginas se destaca la importancia de la persona humana, como se­
ñala E. Rojo (p. 169). Tocan los problemas, fundamentales pero inclinándose hacia 
los que sufren bs mayores consecuencias de la crisis, los desempleados. 

L;;~ C¡ltima parte la eonstituyc el epilogo sobre J. N. García-Nieto, partiendo de su 
obra intelectual (E. Rojo) y su trayectoria personal (J. M. Rambla, S.J.). Esta parte 
condensa todo el sentido del libro en el que García-Nieto ha servido de eje, ya que su 
dedicación en torno a la Fundació «Utopia», Fundació «Aifons Comín» y Cristianis­
mo y Justicia, ha generado una profundización en la t·claci6n del cristianismo con la 
sociedad, especialmente sindicatos y partidos de izquierda. Además, su Eigura sirve 
de reflexión pot· b hondw·a d.: sus convicciones cr;sti.anas y su capacid~td de com­
promiso con los des favorecidos (222-223) . Al ser Garc.ía~Nleto el motivo del libro, es­
te epílogo se podría habet· incluido en primer lugar , de este modo, darle una ma­
yo r cohesión desde una especie de «utopía encamada u por el homenajeado. 

Finalmente, la vida de este jesuita y la re f-l exión sobre la utopin que apm:eció en sus 
publicaciones inspiran un modo de acercarse a la realidad . La utopf•l nos sitúa l~1crn 
del mundo pnra que volvamos a él de otra n1ancra. El cn·or de ln utopía ha ~ons i stído 
o bien en manten.erla fuera, sin volver al mundo (idealismo); o bien, identificarL:1 con 
estructuras nominalmente utópicas pero inequívocamente antiutópicas («socialismo 
real»). Este libro intenta ofrecer pistas para recuperar este discurso y mover a la so­
ciedad posindustrial hacia latitudes más humanas y justas.-ANTONIO J. EsPAÑA, S.J. 

VITTORIO MEsSORI, Apostar por la muerte. La propuesta cristiana, ¿ilu~ 
sión o esperanza?, Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid 1995, 
pp. 400, ISBN: 84-7914-175-1. 

Este libro es fruto de la rctlexión y de la experiencia de su autor, que al contem­
plar cómo se desmoronan las antiguas esperanzas quiere mostrar una que no de-
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frauda. Messori apuesta por la escatología cristiana. Su libro se pregunta por el sen­
tido de la vida y, en consecuencia, por la muerte. El enfoque que adopta es el de un 
creyente en medio de un mundo indiferente y marcado por ideologías que ocultan y 
manipulan las preguntas radicales que afectan al hombre. Su marcada insistencia en 
el papel que juegan el capitalismo y el marxismo, hay que verlo teniendo en cuenta 
que nos encontramos ante la traducción al castellano de una obra escrita en 1982, 
antes de la desmembración del bloque soviético; no obstante, el análisis que realiza 
de ambas ideologías sigue siendo válido. 

El libro está dividido en cuatro partes: causas, efectos, opciones y realidad. Par­
te del hecho de que el hombre es mortal, pero esta realidad se ha erigido en un nue­
vo tabú tanto para la ideología liberal como para la marxista. Denuncia cómo el blo­
que del Este, desde la prohibición, ha ocultado el hecho de la muerte sin conseguir 
dar respuestas al problema sobre el sentido de la vida. Por su parte, el bloque de Oc­
cidente ha recurrido a una sociedad de evasión y diversión. Se ha perdido la capaci­
dad de afrontar el dolor. El vacío ante la muerte, por falta de una visión coherente 
de la realidad, se hace cada vez más insoportable. Para Messori no cabe más salida 
que la religión, la única que tiene una respuesta sobre las «últimas cosas» y, con ella, 
sobre nuestra vida entera. No se puede negar o afirmar nada sobre el más allá, pero 
de hecho desde la infancia de la humanidad todos los hombres han creído en otra vi­
da. La religión no es un hobby, sino la única y última posibilidad de dar sentido a 
nuestra vida. Lo más urgente no es afrontar el ateísmo teórico y consciente, sino sa­
car al hombre medio de su indiferencia. 

En el apartado de opciones hace un recorrido por las grandes religiones, con la 
intención de demostrar la superioridad de la Cristiana y de su mensaje de redención. 
No quiere infravalorarlas, pero considera que el cristianismo, sin eliminarlas, las 
transciende y las consuma. Para hablar de escatología cristiana intenta, previamen­
te, justificar a la Iglesia católica. El contenido del mensaje escatológico no aparece 
hasta el último apartado. En él vuelve a ser combativo con las ideologías y con las fi­
losofías incapaces de satisfacernos y de salvarnos. Mientras que para el cristianismo 
la meta es la salvación, y su esperanza escatológica no disminuye la importancia del 
compromiso terreno. El anuncio completo es una perspectiva de vida a través de la 
muerte. Sufrimiento y muerte jamás serán bellos; pero, misteriosamente, pueden lle­
gar a ser buenos si se viven unidos a una «Persona>>. La presencia del Resucitado, es­
piritual y material, hace que el cristiano experimente que la vida está ya aquí aunque 
oculta en el misterio. Misterio que se mueve dentro de la dimensión del amor. Para 
la fe, la eucaristía es la esperanza más elevada de unión con el Padre y, por tanto, 
con los hermanos en la humanidad. Ya aquí en el presente, desde la fe, se divisa un 
Hombre Nuevo, y una Sociedad Nueva; es el «ya pero todavía no». 

Messori no es un teólogo, pero es loable su intento de acercar al «católico medio» 
la teología en un lenguaje comprensible. No puede decirse que no haya estudiado los 
temas que trata, pero su visión de las religiones parece algo reduccionista. Su inten­
to de revalorizar el cristianismo , desde la perspectiva católica, evoca, aunque él no 
lo pretenda, una apología de la Iglesia y de su mensaje. De este extenso libro, las dos 
primeras partes son más existenciales y hacen esperar un planteamiento sobre la es­
catología cristiana más vital; tal vez el problema estribe en que lo que Messori hace 
es poner en el libro sus reHexiones sobre las muchas lecturas que ha realizado, pero 
le falte dialogar más con ese mundo actual que critica, sin que por ello tenga que re­
nunciar a la opción desde la que se sitúa.-ANA BARBERO MARTíN. 
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LoNGFELLOW, Sandra y Nelson James. La sexualidad y lo Sagrado, Des­
clée De Brouwer, 1996, 609 pp., ISBN: 84-330-1139-1. 

Muchos años atrás el título de este libro podría sonar una herejía o en muchos 
sectores polémico, ya que trata de poner en relación dos realidades que pueden ser 
tan antag6rúcas entre sí o tan relacionadé\ . Los autores de este libro se decantan por 
esto último y presentan una imagen diferente de la interpretación sexual tradicional, 
en la lín a de una nueva comprensión cristiana de esta dimensión tan l1umana bajo 
dos supuestos básicos: la se:-."Ualidad es m{¡s amplia y rica para nuestra existencia hu­
mana que la mera genitalidad humana y la sexualidad es una dimensión plenamen­
te integrada de nuestra espiritualidad. 

De aquí que varios enfoques, experiencias y claves de lectura presentadas por 
prestigiosos teólogos y teólogas atraviesan este interesante libro que enriquece el 
análisis actual de la sexualidad. En primer luga r, la sexualidad es vista e interpreta­
da como un modo m{IS amplio y más rico: la energía dada por Dios para que entre­
mos en comunión con El y con los demás hombres y mujeres; en suma, «la sexuali­
dad es el fundamento fisiológico y afectivo de nuestra capacidad de aman>. En 
segundo lugar, se presenta como algo imposible hablar de sexualidad sin hablar al 
mismo tiempo de espiritualidad, ya que ésta se entiende como la «respuesta de todo 
nuestro ser a lo que percibimos como sagrado en medio de nosotrOSb y la sexualidad 
[onna parte de noso tros. Finl'llmente, los autores parten de supuestos encamacionis­
tas: Dios se hace carne y se revela mediante las dimensiones sexuales de nuestra vi­
da. Y de esto surge la comprensión de la Iglesia como comunidad sexllal, en el senti­
do de que ha incorp01-ado muchas comp~:ensionc.s sexuales en su lenguaje e 
imágenes, culto y en sus supuestos sobre póder y moral. 

Cinco partes l'undamenta1cs componen este libro. La primera parte se ocupa de 
los di(erentes significados de la sexualidad humana, qué significan , de dónde pro­
ceden. En un segundo momento, se aborda la relación e:-.istente entre «S xualidad y 
Espiritualidad », cnfatizánd9se la intrínseca unión de estas dos realidades . La terce­
ra parte se centra en el tema del «Género y Orientación», para poner de manifiesto 
los actores del drama sexual con sus vivencias y experiencias. En un cuarto momen­
to, se abordan aquel las «Cuestiones éticas en la sexualidad », ósea, cómo se puede 
reHexionar cdticamente sobre esta dimensión humana y cómo valorar las diferentes 
expresiones de la sexualidad. Finalmente, varios autores desan·ollan el tema de la 
«Üiientación sexual» y las cuestiones y supuestos que subyacen en gran parte del de-
bate actual. · 

Creemos que el mayor valor de este libro es presentar una nueva concepción de 
la sexualidad humana a la luz , en relación con Jo divino, superando concepciones 
tradicionales de la idea clistiana sobre la sexualicbd. Se hace claro que desde lo di­
vino se puede hablar de la sexualidad y viceversa.-DOMINGO CuESTA, S.J. 

EuGEN DREWERMANN, Psicoanálisis y teología moral: angustia y culpa 
(!), Desclée Dre Brouwer, Bilbao 1996, 1995 pp., ISBN: 84-330-
1169-3. 

Una larga experiencia como reconocido psicoterapeuta y teólogo permite al au­
tor de este libro ensayar· la combinación de los principios éticos con la experiencia 
de la psicología profunda, remitiéndonos a la relación existente entre ambas reali-
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dades. De aquí que todos los apartados de esta obra constituyen un alegato en pro 
de la síntesis de pensamiento y sentimiento en tomo a Dios y al hombre. 

Todas las reflexiones de esta obra quieren poner de manifiesto la capacidad que 
tiene el hombre de ser bueno en sentido moral si se pone de acuerdo consigo mismo; 
pero sólo llegará a este acuerdo «si logra calmar la angustia, en el hontanar de su 
existencia, por el antídoto de la fe». Por ello, también la importancia de la psicolo­
gía profunda, y la necesidad que ésta tiene de una seguridad y de una fe que sólo la 
religión puede enseñar y prometer absolutamente. En la multisecular inhibición del 
inconsciente ve el autor la causa de una teología sin alma y de un psicoanálisis sin 
Dios. Esto se supera desde una perspectiva que una curación y salvación, el encuen­
tro de Dios y el encuentro del hombre, la psicoterapia y la pastoral. 

Cinco sugerentes apartados componen el contenido de este primer tomo centra­
do en el tema de la Angustia y la Culpa. Uno primero sobre Lo trágico y lo cristiano: 
el conflicto entre la conciencia individual y las coacciones de lo genet·al. Viene des­
pués uno segundo sobre Psicoterapia y ética que intenta poner de manifiesto que la 
inmoralidad de la terapia no es mayor que la de la religión misma y que ambas tie­
nen que aprender una de otra. En uno tercero se aborda el tema de la Angustia y la 
culpa --experiencia, realidad y superación- centro de la presente obra. Con ello se 
investiga las relaciones entre Pecado y Neurosis, así como el concepto y el modo de 
vivir la culpa. En cuarto lugar, nos movemos en la relación existente entre Pecado y 
neurosis y el intento de realizar una síntesis dogmática a la luz del psicoanálisis. Y, 
finalmente, algunas consideraciones sobre la intrínseca relación que debe existir en­
tre Psicoterapia y pastoral. 

Angustia, Culpa, Pecado, neuJ-osis, religión y moral. He aquí un libro que huye de 
planteamientos abstractos y que a ti-onta con el máximo de rigor un tema tan apa­
sionante como la relación existente entre el Psicoanálisis y la Teología, sobre todo, 
en un campo tan delicado como lo es la Moral cristiana. Nos encontramos, por tan­
to, con un interesante diálogo cuyo fin es superar el conHicto histórico entre la psi­
cología profunda y la teología trazando caminos que ponen en relación a Dios con 
los lugares más recónditos del ser humano.-DoMrNGO CuESTA, S.J. 

CASIANO FLORISTÁN, Celebraciones de la comunidad. Aiio litúrgico, Sa­
cramentos, Situaciones diversas, Antología de textos, Santander, 
Sal Terrae 1996, 749 pp., ISBN: 84-293-1200-5. 

La celebración litúrgica sigue siendo una asignatura pendiente para la mayoría 
de nuestras comunidades cristianas. La teología litúrgica define a la asamblea como 
sujeto activo que celebra. Tristemente la realidad, habitualmente, es muy distinta. 
Nuestras liturgias suelen ser «rutinarias, mortecinas y triviales», como señala el au­
tor en la presentación de este libro. 

El objetivo del autor es claro: ofrecer una ayuda para que las celebraciones de la 
comunidad sean más vivas, profundas y experienciales. No es, por tanto, un libro pa­
ra ser leído, sino un material muy interesante para cualquier agente de pastoral. 

El libro se compone de seis partes. La primera, denominada dinámica litúrgica, 
es una rica síntesis de lo que es y pretende la teología litúrgica. En la segunda en­
contramos una amplia gama de las distintas celebraciones del año litúrgico: Advien­
to, Navidad, Cuaresma, Triduo Pascual, Pentecostés y Santa María. La tercera parte 
está dedicada a las celebraciones sacramentales: Bautismo, Confirmación, Peniten-
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cia, Eucaristía, Unción de enfermos, Ministerio y Matrimonio. Parecería que con to­
do esto ya tendríamos cubiertas todas nuestras celebraciones, sin embargo, la crea­
tividad de Casiano Floristán hace que la cuarta parte del libro la dedique a celebra­
ciones diversas: liturgia de las horas, liturgia de difuntos, celebraciones ocasionales 
y otros temas de celebración. En la quinta parte hallamos una antología de textos 
agrupados. en: credos, peticiones de perdón, preces de los fieles, himnos, poemas, 
cánticos y salmos. La sexta y última parte está dedicada a distintas dramatizaciones 
bíblicas. 

Para los que no somos muy creativos en la acción pastoral, el presente libro nos 
aporta una excelente ayuda. En cada una de las celebraciones nos encontramos con 
una introducción explicativa, moniciones, lecturas apropiadas, homilía, cantos y di­
versas sugerencias. Sin embargo, creo que defraudaríamos al autor si este libro no 
nos ayudara a despertar, en los que lo vamos a utilizar, la creatividad que, poca o 
mucha, somos capaces de tener. 

Termino recomendando encarecidamente leer despacio la primera parte dedica­
da a la dinámica litúrgica. La mayoría de las comunidades, a mi parecer, necesitan 
re-descubrir lo que significa celebrar juntos la fe. Puede que alguien se sorprenda, 
quizá con gozo, de que también la danza y la dramatización tienen su espacio en 
nuestras celebraciones litúrgicas.-JosÉ ANTONIO Rmz CAÑAMARES, S.J. 




